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• En ni próximo mes de Marzo se 
sorteará otra caja de instrumentos, 
valor de 600 reales. 

Filosofía médica. 
Hipócrates. 

No busquemos en los primeros filósofos 
de la Grecia un sistema de osplicaciones, una 
teoría determinada, porque no la encontra­
remos. De los siete sabios de la Grecia, ver­
daderos eslabones que unieron la teología 
de Orfco con la filosofía , solo Thalcs de Mi -
let es el que nos ha dejado un pensamiento 
sistemático. De Solón,, Chilon, Pitaco, Bias, 
Clcobulo y Prii nidio no tenemos mas que 
unas cuantas m;i\im;is morales; proverbios 
que encierran cierta originalidad y algunos 
Lechos políticos mas ó menos influyentes en 
la historia de la Grecia. Solón es célebre á 
la manera de los Licurgo y los Charondas. Es 
probable que esos sabios tuviesen sus princi­
pios; pero no los escrmirian y esto no auto­
riza , como todo el mundo sabe , para creer 
que carecieron de doctrina. El mismo gefe 
de la primera escuela filosófica, Tliales, no 
escribió nada; por lo menos so ha perdido 

sin embargo sabemos como pensó. Hom-
re públicu primero:; luego astrónomo y al 

fin físico, al propio tiempo que anuncia po­
der rivalizar con los oráculos, al menos en 
cuanto á pronosticar eclipses, sienta que el 
agua os el principio universal, la única raa-
teria.de que todo está formado. En su cos­
mogonía no hay otro dios que el mundo 

Follet ín. 

E L T E M P L O D E H I G E A 

Poema oiítáctico (-1). 
C a n t o I . 

On tiempo fué que en armoniosa r ima 
8a ciencia los filósofos cantaron; 
Fáci l así los pueblos se elevaron 
Del templo dé Minerva hasta la c ima . 

Y no era en poca estima 
Tener el alta ciencia 

Sus cánones cantar y sus verdades, 
Cuando la propia ley de la conciencia 
Buscaba de las musas la elocuencia 
Que hiriera el corazón de esas edades. 

(1) E l director de la Facultad, autor de este poe­
ma didáct ico, se ha propuesto dar con las galas de la 
poesía un tratado de higiene públ ica que no solo s i r -
Ta á los m é d i c o s , sino también á los que cuidan de la 
ídminis t rac ion ó tengan bajo su dirección cargos conce­
j i l e s . A fin de no cansar á los lectores de este per iódico, 
y acomodar su folletín á toda clase de gustos, se inter­
ceptará de cuando en cuando la Biografía de un mé­
dico para insertar ya cantos del Templo do lligea, an­
tigua diosa do la salud, ya otras composiciones. 

otro principio que la materia. En los templos 
se seguirá esplicando la naturaleza por los 
dioses; en las escuelas no se buscará mas 
que un principio material. Thalcs será acu­
sado de ateo. 

Discípulo de Thales, Anaximandro conti­
núa la escuela jonia , profesa con mas liber­
tad, como quien encuentra los ánimos pre­
parados; escribe libros y establece por prin­
cipio y fin de todo el infinito; siempre el 
mundo. Y ¿qué es ese infinito? Vedlo en 
Anaxiineno, discípulo y comentador de su 
maestro; el infinito es el aire; muy rare­
facto es fuego; menos enrarecido es vapor; 
mas condensado es agua; mas condensado 
todavía es tierra. La física es cada vez mas 
cultivada, y el principio material que esplica 
todos los fenómenos cada vez es mas sutil. 
Heráclito no se satisface con el agua, ni con 
el aire y apela al fuego; el fuego lo anima y 
destruye todo; es el movimiento, es la va­
riedad , la causa de tanta mudanza, de tanta 
metamorfosis. Física siempre y con progre­
so. Esta escuela vino á degenerar en la de 
Leucipo y Democrilo , quienes formaron la 
atomística ; el mundo, según ellos es pro­
ducción de los átomos movidos por sí mis­
mos ; los átomos forman todos ios cuerpos 
del mundo y se combinan según ciertas le­
yes que les son inherentes. Física todavía y 
mas progreso El principio de la variedad, 
de la pluralidad está mas que nunca san­
cionado. 

Y notadlo bien. En todos los prohombres 
de esta escuela hay un carácter común: to­
dos son materialistas; siempre es la materia 
el principio generador del universo; el mun-

No es una vana l iviandad por cierto 
Dar al saber las galas y las llores, . 
Que presta la poesía á los amores, 
Que prestan las.oasis al desierto. 

Ni es un absurdo ingerto 
Que á sus árboles nieguen 

Las ciencias, ofrecer al par ramajes 
Que al peso de su fruto se dobleguen, 
En tanto que otros á su vez despleguen 
Tan solo el lujo real de sus follajes. 

No temo , pues, del crítico severo 
E l fallo intransigente y la censura, 
Si encuentra que en mis cantos es locura 
Tratar de la sa lud , como yo quiero. 

Merced mayor espero, 
Por mi modesto canto, 

Del públ ico i inparcial que de mí aprenda 
Gomo la risa ha deparar en l lanto, 
Como sucede al júb i lo el espanto, 
Errando del vivir la sabia senda. 

Nunca objeto mayor cantó la l i ra 
Ni celebró la trompa de los vates. 
Roncos es tán de referir combates 
Y cr ímenes que el bueno airado mi ra . 

Sangre y furor respira 
Uomero y el Mantuano; 

Sangre y furor en su Farsa l í a vierte 
Para cantar los Césares Lucano, 
Sangre cantó el poeta Lusitano 
Guerras el Taso y cr ímenes y muerte. 

Y o cantaré con mas razón la vida 
Y el código sagrado do « u s l e y e s ; 

do es lo que los preocupa. Son panteistas, 
son ateos. Dios no entra en sus esplicaciones 
para nada. Su psycologia es materialista tam­
bién. El alma es una modificación del prin­
cipio material, agua, aire,fuego ó una colec­
ción de átomos. Esa escuela estudia con los 
sentidos ; se fija , pues, en los fenómenos en 
s í , poco ó nada en la relación de esos fenó­
menos; su método es á posteriori; podríamos 
llamarla esperimentalista. Tal es la filosofía 
de Jonia. 

Vamos ahora á la de Italia ó de Crotona. 
Pitágoras es su gefe: Genio, eminentemente 
matemático, dará á su escuela un rumbo del 
todo opuesto. Iniciado, como Thales, en los 
misterios de Memfis, Sais y Tebas los es­
pióla mas que el fundador del sensualismo; 
pero sí es amigo de símbolos, de aparatos en 
su doctrina secreta; en su doctrina pública 
es filósofo, aunque con arreglo á la especia­
lidad de su genio. La aritmética, la geometría, 
la astronomía y la música son los ramos que en 
su escuela se cultivan con mas ahinco. Asi es 
tan conocida por escuela matemática, como 
por escuela itálica ó pitagórica. Decir escue­
la matemática es decir escuela abstracta, 
idealista..Pitágoras , pues, ha de ser el re ­
verso de Thales ; Xenofanes, Parmenides y 
Zenon , prohombres de la escuela pitagóri­
ca degenerada han de ser el reverso de 
Anaximeno, de Heráclito y de Demócrito. El 
principio generador de todo será tan sutil en 
esta escuela que ni cuerpo será. Pitágoras 
establece que los números son principios ac­
tivos, son causas. En cosmogonía esplica el 
mundo dándole como un todo armónico; es 
un sistema decadario que tiene un centro; 

Y o enseñaré á los pueblos y á sus reyes 
Los antros dó la muerte está escondida, 

L a atmósfera homicida 
Que dan á las ciudades 

Cien pestilentes focos de infecciones, 
Los vicios , las pasiones, las maldades, 
Perpetuo manantial de enfermedades 
Que diezman con horror las poblaciones. 

Lejos la peste C O H furor estalla 
Y a l á rmanse las costas y fronteras; 
Aléjase á las naves estrangeras 
Y encuén t ra se dó quier una mura l l a , 

De impenetrable val la 
Los pueblos se circuyen 

Creyendo en su terror salvar sus v idas , 
Y' en tanto que tal vez de sombras huyen, 
No ven que otras cien pestes disminuyen 
L a grey de las comarcas mas floridas. 

¡Oh triste humanidad! i que lus errore» 
L a causa siempre sean de tus males! 
Que broten de tu seno los raudales 
Del bien como del m a l , y siempre llores! 

No en vano es que atesores 
De siglos la doctrina, 

Tanta esperiencia y luz y tanto dato; 
Alzate al fin, y la tenaz rutina 
Con tu razón científica domina 
Y' enfrena todo empírico arrebato. 

Esta es tu l ey , la ley de ese progreso 
Que las generaciones va empujando. 
Los m á r m o l e s , los bronces, todo es blande 
Delaute de tu brazo siempre ileso. 
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este centro es el sol, porque el sol repre­
senta la unidad, y la unidad es la raiz de to­
dos los demás números , el punto alrededor 
del cual van todos, y como la unidad es da­
da por un principio fijo , el sol es declarado 
inmóvil. Thales, en su astronomía, guiado 
por los sentidos, habia dicho que el centro 
del mundo érala tierra. Pitágoras, guiado 
por su razón, por su idealismo, por su arit­
mética , hubo de establecer el centro de su 
mundo en el-sol. 

El valor que Pitágoras daba á la unidad 
esplica también su psicología. La monada ó 
unidad es la perfección, la diada ó dualidad 
la imperfección; los números impares son 
mas perfectos que los pares por dos razones: 
primera, porque" aquellos engendran estos, 
y estos no pueden formar aquellos; según 
da, porque los impares admiten una media 
proporcional. La (nacía y la tetraeda son 
también números simbólicos; la tríada por­
que es impar y se forma de los tres prime­
ros números,'la tetraeda por ser el primer 
cuadrado, la tríada y la tetraeda forman el 
número 7 de tanta siginficacion é importan­
cia , y la suma de los cuatro primeros nú­
meros la década, no menos importante y mis­
teriosa en los símbolos pitagóricos. El alma, 
según Pitágoras, es un número que se mue­
ve por sí mismo; como número tiene su raiz 
en la unidad; esta es la perfección, es, pues, 
Dios. El bien, el orden, la perfección está 
en la unidad: el mal, el desorden, la im­
perfección en la pluralidad. Este mismo sis­
tema esplica e¡ socialismo de Pitágoras. Su 
escuela era una especie de claustro, uua co­
munidad parecida á las del Saintsimon ó á 
un falansterio. Siendo el bien la mvdad, 
todos habian de formar un cuerpo moral lo 
mas aproximado posible á ese tipo de per­
fección. 

Thales inauguró el sensualismo estudiando 
los fenómenos en si con los sentidos; partien­
do en sus deducciones á posteriori y fun­
dando lo abstracto en lo concreto, la refle­
xión en los hechos; Pitágoras inauguró el idea­
lismo estudiando los fenómenos en su rela­
ción ó entre s í , partiendo en sus deduccio­
nes á priori, fundando lo concreto en lo 
abstracto, violentando los hechos á la fuerza 
de su razón. 

Es una ley muy constante el que los dis­
cípulos siempre modifiquen á sus maestros 
exagerando á menudo sus concepciones. Xe-
nofanes se entusiasma por la unidad y no 
repara que su maestro creia en la pluralidad, 
teniéndola por imperfecta. Parmenrdessc ol-

A s i tns aras beso 
Y adoración te rindo 

Cantando el mas hermoso de tus dones, 
As i mi escasa inspiración te brindo. 
Dictando al son que grato fuera al Pindó 
Reglas de sanidad á las naciones. 

Pi tágoras pensó que el mundo entero 
Era un inmenso coro, una armonía, 
E l inmortal filósofo sentía 
Las leyes de los Neuton y Keplero. 

Su vasto derrotero 
Por órbitas cruzadas 

Siguiendo van con orden los planetas, 
Por entre las estrellas desbandadas 
Se lanzan á regiones ignoradas 
Con sus brillantes colas los cometas. 

E n esa agitación que nunca cesa, 
E n esos movimientos complicados, 
Esos ovillos de órbitas formados, 
Esa hurdimbre de círculos espesa , 

Por donde rueda ilesa , 
Sin choques destructores, 

Tanta conste lación, allí irradía 
En medio de los astros rodadoras, 
Mas claros que la luz sos resplandores 
La ley universal de la armonía . 

V e í e s t a ley que al universo abraza 
En cada globo, en cada ser vigente ; 
Es múltiple y es una juntamente, 
í I ís parte* ni irran todo enlaza. 

Asi no .se embaraza 
La dirección suprema 

vida completamente de esta pluralidad, Ze-
non la niega. Zenon el gefe de la escuela 
Eieática , negando la pluralidad negó el mo­
vimiento y vino á parar á un sin número de 
absurdos'á beneficio de una metafísica sofis­
tica. En su línea fueron los Eleáticos lo que 
en la suya los atomísticos. 

Hé aquí dos escuelas que partiendo en­
trambas del estudio del mundo, fiándose la 
una de los sentidos, la otra de la razón de 
una manera esclusiva, degeneraron hasta el 
punto de caer en lamas viciosa silogística. 

Era natural que en semejante estado del 
entendimiento humano habia de levantarse 
algún talento á poner el caduceo entre las 
partes beligerantes, cada vez mas rabiosas. 
Los Eleáticos probaban hasta la evidencia los 
absurdos de la escuela jonia Los jonios de 
mostraban igualmente los absurdos de la es­
cuela pitagórica ó ideática ; asi se desacredita­
ron entrambas;asi hicieron necesario una es­
pecie deeclecticismo; asi sirvieron al progreso 
de la filosofía. Anaxágoras de Clazomene, jo -
nio, traslada á Atenas su enseñanza, y á la fí­
sica de Thales asocia la idea pitagórica de un 
principio independiente del mundo, cuya ac­
tividad está en sí mismo y en su relación 
con el universo produce el movimiento. Cree 
la materia eterna, compuesta . do muchos 
elementos, pero confusos y quo solo ha po­
dido poner orden entre ellos una inteligencia 
suprema. En boca de Anaxágoras, pues, la 
escuela de Jonia , el sensualismo puro hace-
algunas concesiones al idealismo de la es­
cuela pitagórica. Empédocles á su vez, dis­
cípulo de esta escuela, se declara por las 
investigaciones físicas, no lo dá todo á la 
razón, y al propio tiempo que como Par-
ménides cree en la existencia de un mundo 
inteligible y otro sensible; considerad alma, 
como los jonios, compuesta de elementos ma­
teriales , y que el fuego es el agente principal 
de la naturaleza. En boca, pues, de Empé­
docles el idealismo de Pitágoras hace también 
sus concesiones al sensualismo del filósofo 
de Milet. 

Tentar el eclecticismo era un progreso; 
mas con semejantes elementos no fué posi­
ble realizarle: aquello no era combinación ' 
fructuosa ; era mas bien una mescolanza , y 
en vez de indicar las tentativas de Anaxágo­
ras y Empédocles la posibilidad y la conve­
niencia de buscar en las dos escuelas rivales 
los elementos de la verdad y de una filosofía 
mas sana; una nube de sofistas, valiéndose 
de las brechas que una y otra les dejaron, 
arremetió contra todo; negó la verdad y la 

Que impulsa este grandioso mecanismo, 
E l orden con tal orden no es problema; 
I a vida universal sin tal sistema 
No fuera la creac ión , fuera el abismo. 

¿Veis en lo inmenso del espacio oscuro 
Rodar sobre sí misma una gran masa; 
Un globo todo fuego que se abrasa 
Y' hasta reduce á gas su núcleo duro; 

Que de uno á otro coluro 
Con varios resplandores 

Se lanzan de él los cuerpos que en sí encierra , 
Perdiendo en su carrera sus ardores , 
Y atmósferas formando de vapores 
Que todos se confunden?., es la T I E R R A . 

L a tierra que el Criador al mundo arroja 
Dotada de las leyes naturales: 
Sin plantas en su faz, sin animales, 
Esfera mineral de fuego roja. 

E l éter la despoja 
De su calor por grados; 

Con este enfriamiento sucesivo 
Condénsanse los gases mas pesados, 
Y en sólidos los l íquidos trocados 
Cimentan el terreno primitivo. 

Forma el granito la primer corteza 
Y encierra en su interior el central fuego, 
Su ardiente lava cien volcanes luego 
Vertiendo van , y al suelo dan firmeza. 

Y nace la riqueza 
Del oro y de la plata 

Sus vetas y filones escondiendo, 
La porcelana y el cristal , la á g a t a , 

existencia, y se vino á parar á un escepfi. 
císimo espantoso, tanto mas útil, cuantoqu¿ 
con sus mismas exageraciones hubo de ||a. 
mar profundamente la atención de algunos 
genios; el espíritu de la crítica se fué gene, 
rajizando y s>:; palpó por todas partes la no-
cesidad de dar al estudio del mundo unanu». 
va dirección. La época crítica babia llegado 
á su colmo. De ese caos, do esa anarquía 
de ese escepticismo nació la filosofía \ i t ' . 
(laderamente griega; esa filosofía brillante 
que inaugurada en Sócratéá produjo a p|j. 
ton y al célelire maestro de Alejandro. 

Detengámonos en este hermoso periodo. 
La reseña que acabamos de hacer de losfl! 
lósofos griegos desde Thales á Sócrates es lo 
que• necesitábanlos para estudiar con fruto 
al mas célebre do los médicos. Ahora rés­
tanos examinar el influjo que las escuela 
ejercieron en la medicina recién salida dotó 
templos , qué médicos fueron jonios, cuilcs 
pitagóricos, cuáles, en fin, eclécticos ó loque 
es lo mismo, cuáles fueron sensualistas, cuá­
les idealistas, cuales lo uno y lo otro; quié­
nes buscaron en el estudio de las enferme­
dades los feoómenos.los síntomas aislados, 
quiénes estudiaron los síntomas en conjunto, 
su relación, quiénes formaron su etiología 
con el agua, aire, fuego ó sea lo húmedo, 
lo cálido, lo seco, quiénes su etiología, 
y su pronóstico en los números simbólicos. 
Á proporción que vayamos analizando Li 
marcha de la medicina anterior á Hipócra­
tes, no solo nos convenceremos de que no lia 
sido fuera do propósito recordar muy en 
compendio la primera época, la infancia de 
la filosofía griega, sino que antes de exami­
narlos directamente ya nos iremos dando 
razón de algunos libros hipocráticos y com-
pendiendo claramente el carácter y doctrina 
de la escuela coaca y de su gefe. 

Beneficencia pública. 
Pagado ya nuestro tributo, repuestos de 

nuestro primer movimiento de entusiasmo, 
hacemos ánimo de ocuparnos en el provea 
to de reglamento que h i dado margen á es­
tos artículos y emitir acerca de él nuestra opi­
nión, ajena , como todas las que emitimos so­
bre los demás puntos, de toda otra mira é in­
tención que la do buscar en cuanto afecte i 
grandes intereses ese grado do perfección Y 
justicia á que ya es lícito aspirar en nuestra 

Cien piedras de valor que el mundo acata 
De aquel hirvicnte caos van saliendo. 

No hay vida aun orgánica en la esfera 
Que ha de habitar la grey de Adán un dia. 
Tan intenso r\i|or la agoslaria, 
Incompatible la ciixti-tirin fuera. 

I ii tanto (¡uc la espera, 
Los siglos ¡x millares 

Pasando van. por no decir millones, 
Hasta que al fin formados yn los mares, 
Vcnsc brotar heléchos seculares 
Y anfibios de gigantes dimensiones. 

Cargadas las lagunas de boscajes 
Que hoy de carbón de piedra forman minas, 
Los mares convertidos en salinas 
Dan posos de cien tierras y linajes. 

Según van sus aguajes 
Con alternadas vetas 

Tiéndcnsc allí los jaspes y las coles, 
Cuaja el azufre en bóvedas secretas, 
De pórfido y pizarras hay mesetas 
Donde su lecho ocultan los metales. 

Los gases interiores comprimidos 
Su prepotente empuje redoblaron, 
Aqui profundos valles levantaron 
Allí dejaron montes sumergidos. 

A l suelo descendidos 
Los cuerpos vaporosos, 

Que su calor y fluidez perdieron, 
Por entre los nublados borrascosos 
E l sol y demás globos luminosos 
Sus esplendentes rayos esparcieron. 

(Sc'continuará) 
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época Acaso sean pocos los puntos sobre los 
cuales lijemos nuestras observaciones; sm 
embargo, tal vez no basten dos artículos para 
esponer las abonadas razones que nos asis­
ten, al tener el disgusto de disentir de la 
respetable opinión que ha dominado a los 
autores del proyecto. De su ilustración, de 
su tolerancia esperamos que no lian de ver 
mas que nuestras sinceras convicciones, si 
á vueltas de ün parabién franco y leal íi la 
totalidad del escrito, anunciamos desde lue­
go que nos pairee ofrecer algunos lunares, 
descollando entre ellos el no apreciar en 
toda su ostensión las necesidades de la indi­
gencia y llaqueza humana., el esponer á los 
desdichados enfermos, con la clasificación de 
salas propuesta, á un deplorable trasiego, y 
por último el abrir á la enseñanza de la me­
dicina una brecha que sobre no estar en 
consonancia con los decretos y reglamen­
tos vigentes relativos á los estudios, podria 
dar por resultado el desairado y ridiculo pa­
pel de una escuela que se acaba de plantear 
como modelo , como la normal del arte. 

Conocemos (pie estas ideas necesitan des­
arrollos, y los vamos á dar acto continuo, 
porque no es de nuestro carácter aventurar 
proposiciones sin haberlas meditado y sin 
estar provistos de no pocas razones para 
apoyarlas. 

Lo primero que se nos ocurre es lamen­
tar que el reglamento en cuestión no se re­
fiera mas que ;í los hospitales de la corte, 
Esta clase de reformas no admite ese carác­
ter mezquino que les dá la estricta locali­
dad. Los enfermos de los demás hospitales 
del reino están reclamando del gobierno la 
misma protección, merecen el mismo celo, 
son acreedores á que también se ocupe la 
administración en mejorar su suerte y cir­
cunstancias deplorables. En tan interesante 
ramo de beneficencia pública, si es cierto 
que se reporta una ventaja, mejorando de­
terminados establecimientos , se dá margen 
también á que el descontento sea mayor , las 
injusticias mas sentidas, y el abandono en 
que la administración tiene á muchas casas 
benéficas mas notable y repugnante. 

Nosotros hubiéramos descáelo que esc pro­
yecto de reglamento Tueso general, de apli­
cación nacional. La junta municipal de be­
neficencia no es responsable de ese carácter 
de localidad que se le lia dado : somos los 
primeros en hacerle esta justicia. Ella lia 
merecido bien de la Inmunidad en cuanto 
ha hecho cuanto estaba á sus alcances. En­
tre algo ó nada, no es dudosa la elección. 

A quien principalmente van dirigidas nuesr 

tras filantrópicas reflexiones es al gobierno; 
á este que es el gefo de la beneficencia pú­
blica quisiéramos ver profundamente ocu­
pado en redactar un plan vasto v general 
que comprendiese todos los establecimien­
tos del pais y sus islas adyacentes. Plan uni­
forme, general y local á la vez; es decir, un 
plan con disposiciones aplicables á todos los 
establecimientos ; un plan con disposiciones 
especiales acomodadas á cada establecimien­
to en particular y cuando no á cada pueblo. 

No desconocemos que esto es pedir dema 
siado á una administración, cuyos cuidados 
y actividad están Tibsorvidas por negocios 
considerados como de mayor cuantía. Aun 
cuando el pais estuviese perfectamente tran­
quilo, completamente organizado, libre ya 
(le todo vaivén, no podríamos mecernos en 
la consoladora idea de que semejante plan 
se llevase á efecto, no sufriendo autes el mi­
nisterio de la Gobernación de la Península 
una reforma radical. Mientras abarque esta 
secretaria tantos y tan vastos negocios no es 
muy posible que todos marchen bien. Sobre 
una inteligencia suprema, un talento universal 
y una erudición teórica y práctica inmensa 
serian necesarios tal celo, tal actividad y tal 
desocupación que no lo vemos compatible 
con los destinos que constituyen por lo co­

mún las mesas de dicho ministerio. La ins­
trucción pública y la beneficencia están cla­
mando hace años un ministerio especial: asi 
y tan solo asi estos dos ramos tan importan­
tes para el pais serán llevados con el orden, 
justicia y perfección apetecidos. Mientras no 
estén al frente de la beneficencia pública 
personas inteligentes en el ramo, personas 
dotadas de los conocimientos especiales, 
científicos, facultativos, que la naturaleza del 
negocio exige, no creemos realizable nuestro 
deseo. Las comisiones oficiales adolecen de 
un defecto inherente á su constitución; la 
lenidad, la indiferencia. Las privadas tienen 
otro vicio mayor; no hay responsabilidad 
moral por parte de los que las forman y se 
arrostra la ejecución de ciertos actos con­
trarios al voto público. En unos y otros ca­
sos el gobierno abdica siempre su pensa­
miento y voluntad; declara su insuíicicencia 
desde ol momento que encarga el proyecto 
de un negocio á individuos que no forman 
liarte de sus oficinas, y no es un gobierno 
que dirige, sino un gobierno que ejecuta el 
pensamiento de sus subditos. 

Un ministerio de Instrucción y beneficen­
cia pública no cuidaria mas que de estos dos 
ramos tan interesantes como vastos; apela-
ríase para su organización á oficiales idóneos, 
facultativos; el subsecretario, el mismo mi­
nistro podria estar perfectamente enterado 
de los negocios á dichos ramos pertenecien­
tes, y por lo tanto reportaría el país y en 
particular los establecimientos de enseñanza 
y beneficencia pública las ventajas que aho­
ra se piden en vano á este y aquel gobierno. 

Dejando ya á parte esta cuestión, que á 
nada puede conducirnos por ahora de po­
sitivo, veamos el reglamento que nos está 
ocupando. Hemos dicho que le precede una 
esposicion, donde se reasumen las principa­
les disposiciones del reglamento y hemos 
copiado algunos de sus párrafos, llamando 
la atención acerca de algunos asertos parti­
culares. Permítasenos, pues, que nos de­
tengamos un instante en ellos. 

En un documento do esta especie nos pa­
rece nial que se consigne que la medicina 
española no es hoy lo que ha sido en otras 
épocas en un sentido contrarió al buen nom­
bre de la actual. En nuestro concepto es un 
error que so parece mucho al achaque de los 
ancianos, quienes hasta encuentran, según 
la chistosa crítica de Gil Blas, que eran las 
peras mucho mejores en su tiempo. La me­
dicina española nunca ha estado tan flore­
ciente , tan brillante como hoy dia, á menos 
que nos traslademos á la época de los Emi­
res de Córdoba y Toledo , únicas posesores, 
para decirlo asi, de los conocimientos hu­
manos , y se busque la brillantez y nombra-
día en ser el punto de partida, el punto pro­
pagador de estos conocimientos, i que no se 
nos citen para probar lo contrario nombres 
ilustres en los fastos médicos de España; los 
conocemos; hemos estudiado sus obras; á su 
tiempo serán sometidos á nuestro examen; 
nos hemos hecho cargo de la época en que 
florecieron: sin embargo, insistimos en nues­
tra opinión. Hoy dia existen en España nom­
bres tan ilustres como los de nuestros ante­
cesores ; boy dia no solo se poseen los co­
nocimientos que ellos adquirieron, sino otros 
que no llegaron á sus alcances. Lo que ellos 
supiéronlo sabemos todos y mejor, porque 
el tiempo , el progreso, la perfección conti­
nua de las ciencias lo ha depurado de mu­
chos errores en que esos hombres creian. 
Hoy no solo sabemos la medicina de España, 
si es que haya medicina de países, sino tam­
bién la de todo el mundo. Si nosotros no in­
ventamos; hay quien inventa para nosotros; 
y el resultado es el mismo. Mírese el n ú ­
mero de facultativos ilustrados que en otros 
tiempos había y el que en nuestros dias hay: 
véase la lista de escritores, no se eche 
en olvido el movimiento de los cuerpos lite­

rarios, la agitación de la prensa, y dígase si 
no estamos muy cercanos á una época de 
grande activrlad científica. 

!\V: no estamos autorizados para rebajar 
el mérito de la actual generación médica; 
seria no saber seguir los pasos de la histo­
ria, ni el movimiento del progreso. La junta 
municipal de beneficencia no anduvo acer­
tada en ensalzar los pasados para deprimir á 
los presentes. Bien comprendemos que este 
párrafo se insertaría como de paso y sin in­
tención ; mas los que somos facultativos, los 
que pertenecemos á la actual generación, 
los que trabajamos para continuar el nom­
bre de nuestros antepasados, no hemos de 
consentir tan fácilmente que se nos consi­
deré acreedores á que las corporaciones 
municipales nos den algún impulso para al­
canzar el nivel á que llegaron nuestros an­
tecesores. 

Enmalhora se pretendería ennoblecer la me­
dicina española, empezando por deprimirla, 

Otros párrafos hay en dicho considerando, 
acerca de los cuales tenemos también que 
hacer algunas reflexiones; mas como este 
artículo es ya bastante largo. lo aplazare­
mos para otro dia. 

Medicina legal 
práctica. 

M u e r t e de l a IVaria B o n a m o t . 
Declamación dada acerca de la muerte de doña 

María Bonamot por los profesores don Juan 
Drument, don Manuel Guerrero, don Rafael Sau-
ra, don Pedro Mata, don Fernando deLaorden, 
don Tomás de Corral y don Juan Pou. 

E l dia 12 , 15 y 16 de jun io del corr iente a ñ o los 
c a t e d r á t i c o s de la facul tad de ciencias m é d i c a s de 
esta corte , y doctores en medic ina y c i r u g í a abajo 
Or inados , residentes en M a d r i d , en v i r t ud de u n 
oficio del s e ñ o r juez de primera instancia del P r a d o , 
don Beni to Serrano y A l i a g a , nos liemos reunido 
para manifestar si por los síntomas observados 
en ta María Bonamot, resultados que fia dado 
la inspección de su cadáver y las operaciones 
químicas practicadas sobre sus sólidos y líqui­
dos , se puede determinar cuál ha sido la verda­
dera causa de la muerte de dicha María , y en el 
caso de envenenamiento qué sustancia lo ha pro­
ducido , dando las razones científicas en que se 
apoye nuestro dictamen. 

Seguu dec la rac ión del doctor D . Aguedo P i n i l l a , 
á las nueve ó poco mas de la noche del 25 de mayo 
del corriente a ñ o , fué l l amado por dos veces, con 
poco intervalo , para que pasase lo mas pronto posi­
ble á la calle del Infante , casa bur i l . -1, cuarto p r iu^ 
c.ipal. L legado á dicha h a b i t a c i ó n , donde Vivía una 
tal d o ñ a P i l a r , esta le refirió varias c i rcunstancias 
anteriores al accidente de la M a r í a , entre ellas que 
esta se encontraba menstruando abundantemente; 
que babian ido á los Anda luces ( fondi de) , que ha* 
binn comido unos po l los , y bebido la B o n a m o t u n 
poco de vino c o m ú n y moscatel de Jerez ; que v o l ­
v iéndose á la casa de P i l a r , aquella se h a b í a puesto 
mala , hablando á veces acorde , otras disparatada­
mente ; que babia vomi t ado , m a n c h á n d o s e la ropa 
y la cama , y que lo que habia arrojado por vómi* 
t o s , era en su mayor parte sangre y poca comida , 
en vista de lo cual la P i l a r hizo l l amar a l m é d i c o 
P i n i l l a , aunque sin vo lun tad de la enferma , la que 
decía no tener nada . 

DeSpues de este re la to , el doctor P i n i l l a vio en 
una jofaina que le p r e s e n t ó la P i l a r , como un cuar­
t i l lo de l í qu ido , en su mayor parte sangre , de un 
color ro jo-v ivo y mezclada con algunos restos de 
al imentos , entre ellos , pedacitos de pol lo . 

Eu t rando en seguida en la alcoba donde estaba 
l a B o n a m o t , la s a l u d ó y ella le contesto n o m b r á n ­
dole. Es taba echada del lado derecho encima de la 
c o l c h a , la cabeza apoyada sobre la a lmohada. A l 
ver a l m é d i c o l evan tó "la cabeza con semblante ale­
g r e , festivo ; desde la c in tura arriba no llevaba mas 
que la camisa , sobre esta echado un refajo , por c u ­
ya abertura sacaba el brazo derecho y por el l ado 
izquierdo la tapaba aquel por encima del h o m b r o y 
basta los pies una manta. 

Preguntada la enferma sobre su e s t a d o , respon­
d ió que solo la dol ia la cabeza , que por lo d e m á s 
estaba buena , que la m e n s t r u a c i ó n la s e g u í a , que 
estaba con ella desde el d ia 23. E l doctor P i n i l l a 
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aniso pulsarla, y al ver la enferma que no podía sa­
car con presteza del refajo el brazo derecho, se i m -
pacientó", profiriendo una espresion de mal tono. 
Poca frecuencia de pulso, lengua en estado no rma l , 
no habia sed. Duraute este examen d i j o l a Mar ía , 
e spon táneamen te «tengo una cost i l la rota. » Pre­
guntada sobre e s t o , r e s p o n d i ó , tenia una costilla ro­
ta , y no fué posible sacar nada en claro por man i -
fes'ta'rse en aquel momento algo desacordadas sus 
facultades intelectuales. Se la dispuso una cuchara­
da de agua de l imón helada y uuos sinapismos ba­
jos por sise r e p e t í a n los v ó m i t o s . A l marcharse el 
médico se desp id ió de él la enferma , n o m b r á n d o l e 
como á su llegada A las tres y media de la mañana 
siguiente fué l lamado otra vez, pero no asist ió. 

E l doctor D : Juan ü r u m e n t vio a la Bonamot a las 
doce v inedia de la misma noche del 25 , llamado 
para asistirla con el doctor P i n i l l a , precediendo cier­
tos relatos que le pusieron en conocimiento de a lgu­
nos hechos ocurridos antes del accidente y de como 
i» encontraba en aquella habitación la M a r í a , a 
quien solía asistir el doctor Drument en sus dolen­
cias. Después de haber examinado la jofaina que 
unas mageres le presentaron , en la que observo a 
poca diferencia lo mismo que el doctor P in i l la , eu> 
tro en la alcoba y encon t ró á la enferma echada en 
la c a m a , decúb i to supino con inquietud notable, 
ojos rut i lantes , lengua sumamente seca y de color 
oscuro , pulso algo frecuente, delirio vago, alegre 
y e r ó t i c o , según las palabras con que se p r o d u c í a . 
A fuerza de llamarla la atención sobre su estado, 
s o l ó s e quejó de dolor de cabeza , no ofreciendo en 
la respiración ni en el timbre de la voz nada notable. 
Mistura acidulada. A las tres y media de la m a ñ a n a 
fué otra vez llamado, pero no asist ió hasta las seis 
en que la Bonamot había dejado de existir . Decla­
róse en vista de esto que convenia proceder á la 
abertura del c a d á v e r , y así lo dispuso la auto­
r idad. 

Beunidos los que suscriben sobre las dos de la 
tarde del dia 2G en el gabinete de la susodicha ha­
b i tac ión , en cuya alcoba habia muerto la Bonamot , 
vimos encima de una mesa de tocador una jofaina 
que contenia una porción de materia, según se nos 
d i j o , vomitada por la enferma, de color rojo con 
mezcla de alimentos que parecían fresas ; el olor de 
estas materias era ác ido . 

Entrando en la alcoba vimos el cadáver de la M a ­
ría en la cama, medio cubierto con las s á b a n a s , 
manta y colcha algo revueltas , en d e c ú b i t o dorsal 
algo encorvado horizontalmente y en direcciou al 
lado izquierdo como escurrido hacia la cabecera 
inferior de la cama , á la que tocaba la difunta con 
los pies ; los antebrazos descansaban sobre el pe­
cho. 

En el suelo de la cama habia una especie de saco 
ó arpillera manchada de un l íqu ido que parec ía san­
gre. E n una cómoda un sombrero blanco de señora 
y otros objetos de ninguna s igni f icación. Nada no­
table en lo restante de la alcoba. 

L a cama l i m p i a en lo general presentaba man* 
chas de color s a n g u í n e o en el lado derecho de la a l ­
mohada y en la s á b a n a iuferior , una oval de un pie 
de d i á m e t r o debajo de la cabeza del c a d á v e r , otra 
de unos dos pies de ancho , de un l íqu ido aguanoso 
en el punto donde descausaban las caderas d é l a 
Bonamot . 

Debajo de la almohada habia un pañue lo blanco 
manchado del mismo l íqu ido rojo claro de que lo 
estaba la almohada. 

Descubierto todo el cadáver llevaba ademas de la 
camisa enaguas y refajo, todo mojado y manchado 
de un l íquido aguanoso, como or iua , en la parte 
anterior y posterior. E n la camisa habia ademas una 
mancha roja en la parte superior correspondiente á 
la espalda y hombro derecho. E u los pies llevaba 
aplicados todavía los sinapismos. 

Autor izada por el juez , que estaba presente, la 
autopsia , se t ras ladó el cadáver á una mesa de d i ­
sección traida de la Facultad de ciencias m é d i c a s y 
s í procedió al examen cadavér ico . 

JEsterior: ninguna señal de v io lenc ia , n inguna 
s o l u c i ó n de continuidad ; la cara pálida siu espre­
sion de sufrimiento ; muy al contrario t ranqui la ; 
ojos cerrados , pupilas dilatadas; la parte inferior 
d é l a c a r a , mejillas y labios abotagados; salida de 
moco por la ventana derecha de la nariz ; labios y 
comisuras manchadas de un l íquido sanguinolento 
ya seco; boca fuertemente cerrada. 

Rigidez cadavé r i ca , manos fuertemente contrai­
das; con la esteusion forzada han recobrado la 
flexibilidad; l iv idez en las partes declives del tronco 
y estremidades ; calor mas notable en la mitad del 
cuerpo cubierto por la topa de la cama; abdomen 
abultado y tenso. 

Interior: cabeza. Estado normal de las membra­
nas del cerebro ; vasos venosos llenos de sangre ; es» 
tado soco de la sustancia ce rebra l ; vent r ícu los con 

poca serosidad; cerebelo mas inyectado en sus ra­
mificaciones venosas ; sustancia eu estado n o r m a l ; 
medula oblongata y espinal en el mismo estado; 
noca serosidad , ligera inyecc ión venosa. 

Pecho: practicada una inc is ión en la linea me­
dia del labio inferior basta la horqui l la del e s t e r n ó n 
y dos por parte, las superiores desde la comisura de 
¡os labios hasta la concha de la oreja , las inferiores 
á lo largo de las c l a v í c u l a s , se disecaron los colga­
jos. Encías y dientes b a ñ a d o s de un l íqu ida sangui -
nolcuto que arrojaba olor ác ido ; s e r róse la m a n d í ­
bula inferior ; lengua cubierta de una serosidad san­
guinolenta; lavada la cavidad de la boca , mucosa 
en estado u o r m a l ; las papilas de la lengua muy ma­
nifiestas , en especial las de la base. A m í g d a l a s algo 
infartadas; nada de inyección en la fa r inge ; las 
yugulares muy llenas desangre l íqu ida . 

A tóse el esófago. 
Estendiendo la" incis ión por ambos lados del pe-

eho desde la trasversal de las c lavículas hasta la re-
j i o n abdominal , q u e d ó abierta la cavidad del pecho. 
Pleura sin derramen ; estado sano Parte superior 
d é l o s pulmones , color n a t u r a l , parte inferior y 
posterior de un color l ív ido y negruzco. Separadas 
del cadáver la lengua , laringe , traquea y pulmo­
nes , y abiertos estos ó r g a n o s se ha presentado la 
mucosa de las vias aéreas cubierta de sangre negruz­
ca con un tinte l ívido tanto mas oscuro cuanto m M 
adentro de los brouquios se penetro ; pulmones i n ­
fartados e s t r a o r d í n a r i a m e u t e de sangre negra , pero 
crepitantes, e lás t icos y s in lesión pa to lóg i ca . Los 
grandes vasos venosos llenos de sangre. E l pericar­
dio en estado n o r m a l ; poca sangre éu las cavidades 
izquierdas del c o r a z ó n ; alguna mas en las derechas; 
ninguna lesión en esta e n t r a ñ a . 

Abdomen. E s t ó m a g o sobresaliente entre todas 
las d e m á s visceras, enormemente hinchado y teo­
so, de color natural en su parte anterior ó superior; 
hacía su é s t r e m i d a d izquierda color l ív ido con a l ­
guna a rbor izac ion ; parte iuferior ó posterior co lo ­
rac ión rojiza separada de la l ívida por una l ínea 
brusca. 

Atada la parte iuferior del esófago con dos l i ­
gaduras , la superior del duodeno y el punto de 
u n i ó n entre el i leon y el c iego, por fin el r ec to , se 
han estraido todos estos ó r g a n o s , y abiertos sucesi­
vamente de arr iba abajo, se han recogido en vasos 
separados de cr is ta l los l íqu idos y materias que 
c o n t e n í a n . E n el momento de cor ta r los , desprendi­
miento de gases. 

Lavado con agua destilada el e s t ó m a g o ha ofreci­
do interiormente en general uu estado sano , Alguna 
mancha ligera y arborizacion poco notable en los 
puutos correspondientes á las coloraciones que se 
pe rc ib í an al esterior : bastante cantidad de l iqu ido 
turbio parduzco y de olor á c i d o . 

•Los intestinos de lgados , ab ier tos , han ofrecido 
en el i leon algunas manchas l ív idas y mayor arbo­
r i z a c i o n , en especial eu las partes declives. E l l í ­
quido que c o n t e n í a n era a n á l o g o , a l s imple aspecto, 
a l del e s t ó m a g o . 

L o s intestinos gruesos han presentado inyecc ión 
venosa y materias fecales en estado n a t u r a l ; una 
mancha" l ív ida ó parduzca con adelgazamiento de 
tejido junto á la válvula í leo-cecal . 

Todos estos ó r g a n o s , con sus l í qu idos y materias, 
han sido colocados en vasos y sellados. 

E l p á n c r e a s en estado n o r m a l , solo se e n c o n t r ó 
un punto con vestigios de degenerac ión escirrosa. 

M i g a d o , bazo , vejiga de la hiél eu estado sano, 
vejiga urinaria conteniendo unas seis onzas de l í ­
quido bastante turbio . 

E l l íqu ido ha sido puesto eu su vaso , y este se­
l lado 

Utero en estado s a n o , en su cavidad pequeña 
porción de uu poco rojo o s c u r o , que se saco cou el 
mango del escalpelo. 

Tr- nipos, algo mas dilatadas que en estado natu­
ral y llenas de un moco igual al del ú te ro . 

Ovarios eu eslado sano ; eu uno de ellos uu quis­
te del grosor de uu huevo de tór tola lleno de sero­
sidad. 

Vagina n o r m a l . Trasladadas las materias y ó r g a ­
nos encerrados en los vasos sellados al laboratorio 
de q u í m i c a de la Facul tad de ciencias m é d i c a s de 
esta corte , se procedió á su examen especial y de­
tenido. L o s vasos sellados eran : 

1. " U n a copa que contenía como unas seis o n ­
zas de orina estraida de la vejiga del c a d á v e r . 

2. ° U n vaso en que había como un cuar t i l lo de 
un l íqu ido de color rojo , procedente, s e g ú n se dis 
j o , de vomito , de olor vinoso, en el cual se encon­
tró un pedacilo de cuerda a ñ u d a d o , de unas tres 
lineas de d i á m e t r o , dos pedazos de pechuga de 
ave de una pulgada y media , cubierto el uno con 
la p i e l , un pedazo de p i e l , al parecer de cuello de 
ave , mucho pa rénqu ima de fresa , fresas enteras y 
materia colorante , con semillas de la misma fruta. 

3. " Ot ro vaso en que habia el estómago con sus 
l í qu idos y materias y el agua desti lada con que ll 
lavó ; el contenido era mucoso pulposo á¿ido acri, 
s ado , en el cual se reconocieron algunas fresas en. 
teras, pedacitos muv p e q u e ñ o s de pechuga denw, 
y dos huesecitos de las m i s m a s , dos ó tres pi>dJC¡ 
tos , al parecer de pepini l lo eu vinagre , y bastante 
cebolla picada. 

4. " O l i o vaso en quo liabia los intestinos delca, 
dos y su contenido , en el (pie se a d v e r t í a bastante 
cantidad de semi l la de fresa. 

5. " O t r o , en U n , en que habia los intestinos 
gruesos con sus materias fetales. 

Ademas de estos vasos , fué trasladada la arpille, 
ra , ú modo de gergon , con grandes y fuertes man' 
c h a s , al parecer , de v ó m i t o sanguinolento , Ij, 
que disueltas ron todo el esmero deb ido , diernn 
notable cant idad de a l b ú m i n a , a l p i n o s restosd» 
materias animales , materia colorante v paréuqui. 
nía de fresas , semil las de lo mi smo y fibrina. 

L o s l í qu idos existentes por una par te , porotri 
los que resultaron de la debida cocc ión de las tú, 
ceras , y ú l t i m a m e n t e el residuo de la carboníia-
¿fon del e s t ó m a g o por el acido su l fú r i co , iratad.i 
todo por separado y con la mayor proligiti.nl ves-
mero por los medios a n a l í t i c o s que la química tu, 
m i n i s t r a , n i n g ú n dato posi t ivo ofrecieron pur el 
que pudiese sospecharse la i nges t i ón de sustancia 
alguna vt nos i de origen i n o r g á n i c o . Insistirá 
todav ía en la inves t igac ión de ins tancias arsénica-
les , mas ni los m é t o d o s de Mars i i modificados ui 
los de ( i r ü l . i , Be rzebus , L i e b i g dieron resultado 
alguno positivo , por mas que se repitieron y varia­
ron de sobra. Abandonando el campo de la investi­
gac ión por lo que á venenos minerales toca , se di­
rigieron las operaciones hacia a l terreno mas difícil 
de los venenos de origen o r g á n i c o , cuyo hallazgo a 
siempre menos seguro y mas espuesto á error. 

Evaporada suficientemente la or ina en cápsulas 
de porcelana , tratada con a lcohol h i rviente , filtra­
do el l í qu ido resultante , evaporado (fe nuevo , tra­
tado con agua acidulada con acido acé t ico , precipi­
tado por el acetato p l ú m b i c o b á s i c o , separado «I 
esceso de este ú l t i m o por una corriente de sútfido 
h íd r i co y por la debida filtración, evaporado basta 
sequedad , á beneficio de suave c a l o r , nuevamenli 
tratado el residuo con el a lcohol , d e s t e ñ i d o el lí­
qu ido por*el c a r b ó n , evaporado nuevamente , frac­
cionado el producto y sujetado á la acc ión del ácido 
n í t r i c o á 40° y á la del c lo ruro fér r ico , d io «I pri­
mero un color anaranjado , y el segundo un color 
verde de acei tuna, los mismos que tratada ron igua­
les reac t ivos , presenta la m o r f i n a , s e g ú n se com­
p r o b ó para m » y o i seguridad , varias veces , suje­
tando dicha sustancia p u r a , ya á la acc ión del M -
do n í t r i c o , ya a la del c lo ruro férrico , y compara­
do el resultado con los que una y otra vez ofrecie­
ron los residuos de dicho tratamiento de la orina, 
no menos que los del l iquido contenido en el esto­
mago , que después de pasar por una serie de opera­
ciones a n á l o g a s á las referidas , presentaron iguales 
f e n ó m e n o s con los reactivos ind icados . 

R e i t e r á r o n s e cuantas veces fué dado las pruebas 
y contrapruebas , comparando los colores produci­
dos por la acc ión , ya con acido n í t r i c o , ya con el 
c loruro férrico , aqu í con los residuos de la orina, 
a l l í con los del ¿ o i u e n i d o del e s t ó m a g o y observan­
do la semejanza ó diferencia que dejaron ver con los 
resultados de igual reacción sobre la sal de moruna 
que se tenia dispuesta y que se p r o c u r ó colocaren 
circunstancias a n á l o g a s . 

E l resultado de estas comparaciones manifestó 
que en ambos casos los efectos parecieron idénticos, 
y observando los mismos matices y tonos t n las 
materias de inves t igac ión que en la sustancia couo-
cida , se vio que la reacción promovida por el acido 
n í t r ico y el cloruro férr ico en el contenido de la ve­
j iga y en los l í qu idos procedentes del eslóinagj, 
semejaba f í s i camen te á la promovida por los mis­
mos y en circunstancias parecidas en la morfina pu­
ra que se e s c o g ó como t é r m i n o de comparac ión . 

Por lo que toca a los l í qu idos procedentes del vo­
m i t o , de los intestinos delgados y de los gruesos, 
aunque sometidos á ¡guales ensayos , no dieron el 
mas ligero resultado n i muestra la mas mínima de 
co lorac ión parecida á la indicada ; solamente en el 
residuo del l íqu ido procedente de la disolución de 
las manchas de la arpillera se o b s e r v ó que con el 
c loruro férr ico r.omó el color acei tunado , pero de­
biendo presentar al amar i l lo anaranjado por el aci­
do n í t r i co , lo t o m ó vinoso muy diferente de aquel. 

De todo lo que precede creemos poder concluir: 
P r imero . Que s e g ú n los s í n t o m a s observados 

por los Doctores D . Aguedo P i n i l l a y D . Juan üru­
ment y el estado de robus tez , buena conformación 
y sanidad en lo general en la c o n s t i t u c i ó n que P r e* 
s e n t ó el cadáver do la María B o n a m o t , la enferme­
dad que produjo su muerte fué aguda y r á p i d a , co* 
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m o l a s que son resultado de una causa e n é r g i c a y 
ejecutiva que obra sobre alguno de los centros de la 

S c u n d o Que entre dichos s iu tomas , hay a lgu-
nos que se presentan en los envenenamientos pro* 
ducidos pnr el opio y sus preparados. 

Tercero. Que ni los vestidos ni la i n s p e c c i ó n ca­
davé r i ca han presentado n i n g ú n vestigio de mens­
t ruac ión ni de enfermedad aguda ó c rón i ca por la 
cual pueda esplicarse la muerte r á p i d a de la María 
B o n a m o t , esrepto la conges t i ón s a n g u í n e a de los 
pulmones , la tens ión é h i n c h a z ó n estremada del 
e s t ó i n a " 0 v algunas coloraciones y arborizaciones 
venosas'en las partes declives de esta e n t r a ñ a y de 
los intestinos , en especial por lo que toca á las p r i ­
meras. ; . . . . 

Cuar to . Que ni la c o n g e s t i ó n de los pulmones 
ni la h inchazón del e s t ó m a g o ni las coloraciones y 
vascularizai iones de esta viscera y de los intestinos 
iban a c o m p a ñ a d a s de les ión a lguna pa to lóg ica en 
los tejidos , siendo la primera semejante en un todo 

tíi la quC le e f e c t ú a en las as f ix ias , la segunda á la 
producida por la espansion de gases , y las ú l l i m a s 
n los f enómenos c a d a v é r i c o s por ocupar los puntos 
declives v separarse del resio de tejido no colorado 
por l íneas bruscas. 

Quin to . Que ni la conges t i ón s a n g u í n e a de los 
pulmones ni la t ens ión del e s t ó m a g o se m a n i f e s t ó 
por los s í n t o m a s que les son propios , cuando la Iio« 
na mo l fué examinada por los Doctores P í u i l l a y 
D r u m e n t . 

Sesto. Que estas alteraciones, en especial la con­
ges t ión p i i lu ional y la h i n c h a z ó n del e s t ó m a g o , se 
encuentran entre la? producidas por los veneuos 
n a r c ó t i c o s . 

S é t i m o . Que la o r ina y l í qu idos contenidos en el 
' e s t ó m a g o sujetados al a n á l i s i s , han dado reacciones 

semejantes á las que desmuestran en el estado ac­
tual de la q u í m i c a la existencia de la morfina y de 
sus preparados. 

Octavo. Que los s í n t o m a s presentados por la Bo­
n a m o t , y las alteraciones de su c a d á v e r , e s t án en 
concordancia con los resultados de los aná l i s i s q u í ­
micos . 

Noveno. Que en el estado actual de la ciencia , la 
re lac ión y concordancia que se advierte entre los s ín ­
tomas de la enfermedad ejecutiva de la M a r i a , el es­
tado esterior é interior de su c a d á v e r , y e l resultado 
de los aná l i s i s q u í m i c o s , ind ican que ha muerto en­
venenada, y que la sustancia empleada para el enve­
nenamiento ha sido el opio ó a lguno de sus pre­
parados. 

Dios guarde á V . S. muchos a nos. M a d r i d 10 de 
J u n i o de 1844. 

Juan Drument.—Pedro Mata.—Manuel Guer­
rero.—R. Saura.—Juan M. Pou y Camps, 
profesor de química. — .-/ndrés de Laorden.— 
Tomas de Corral y Oña. 

Tal es el dictamen que dieron los señores Dramcnt 
y confirmantes. Aparece desprovisto de los razones 
cicntllicas en que sus conclusiones se apoyaron, no 
porque no las supieran sus aulores (si se les hubiesen 
pedido .1 su tiempo las hubieran dado) sino porque cu 
una declaración ó informe, y muidlo menos en una 
certificación no se espolien estas razones; esto es pro-
pío de una consulta médico- lega l . Según las reglas del 
arte, toda declaración ó informe no consta mos que de 
p reámbulo , esposicion de hechos y conclus ión. L a d i s ­
cusión de los hechos es solo propia, como hemos dicho, 
do las consultas, es decir , cuando el tribunal se ha 
dirigido yo á otros facultativos, y no contentándose 
con su voto, apela al juicio de otros espertos. As i como 
la primera vez el tribunal procede bien, dando su con­
fianza, no & las razones del profesor, sino á su voto, 
porque le considera legítimo producto de su saber y 
lealtad; cuando se consulla & otros facultativos es 
necesario exigir razones; porque el tribunal debe creer 
que tanto vale un simple voto de un facultativo, como 
el de otro, y para no ofender el amor propio, ni rebajar 
la dignidad de n ingún esperto, en estos casos no es ya 
al simple voto que se apela; se apela á las razones 
científ icas. 

Los firmantes, pues, del documento que precede 
estuvieron en su lugar , procedieron según arte'y c o n ­
se rvá ron la dignidad de la profesión, diciendo tan solo 
a l tribunal; estos hechos tienen tal significación según 
la ciencia. 

E l Dr . D . Agucdo P ínula al separarse del voto de sus 
companeros, se separó también de las reglas del arte, 
sin duda a consecuencia de su posición particular. Jío 
so l imitó á fuer de mero declarante & emitir un ju ic io 
contrario; sino que le r azonó , como si se tratase ya de 
una consulta. Mas hizo todav ía ; habiéndose procurado 
el borrador de la comis ión , le t rasladó en su dictamen 
con las enmiendas, tratando de sacar a lgún partido de 
las mismas, como si la minuta de cualquier dictamen 
puesto á discusión no estuviese sujeta a variantes que 
son el resultado de los votos. Es esto tan sabido que 
uno estrona naturalmente cómo ha podido hacerse m é ­
rito do un hecho tal, tanto mas, cuanto que al fin eran 

una prueba del aplomo y reserva con que los firmantes 
procedieron esas mismas variantes. E n seguida tuvo 
por oportuno consignar en su documento lo siguiente, 
acerca de todo lo cual l lamamos muy particularmente 
la atención de nuestros lectores; porque será para nos­
otros un arsenal a b u n d a n t í s i m o , de donde tomaremos 
toda suerte de armas (menos las vedadas! para poner 
en evidencía la s inrazón de este Voto particular. 

S i n pasar mas adelante creo de absoluta necesi­
dad rectificar algunas equivocaciones que se han 
cometido en la esposicion de los hechos , de las que 
n inguna es indi ferente , y a lguna hay de sumo in« 
teres. 

P r imera . E n la nota que yo d i sobre lo obser­
vado y ocur r ido en mi visita , lijé, en dos copas de 
vino c o m ú n y una de moscatel de Jerez la cant idad 
que aproximadamente se me dijo hab ía bebido la 
B o n a m o t . 

Segunda. I.a jofaina que c o n t e n í a lo que se uie 
dijo Babia vomitado la enferma me l a p r e s e n t ó la 
madre do la P i l a r , y h a b í a como cua r t i l l o y medio 
de l í qu ido ; yo no he dicho que v i en la jofaina pe-
dacitos de pol lo , s ino un p e q u e ñ o pedazo de carne. 

Tercera . L a enferma profirió la espresi.ou de m a l 
tono al querer sacar el brazo izqu ie rdo . 

Cuar t a . . L a enferma dijo e s p o n t á n e a m e n t e tenia 
una cost i l la rota sin determinar persona, y no como 
se poneen la esposicion « t e n g o una cos t i l l a r o t a . » De 
estas palabras infer í que sus facultades intelectua­
les no se hal laban enteramente buenas , y nada mas 
la p r e g u n t é . 

Qu in ta . L a dispuse una cucharada de agua de 
l i m ó n helada , cada seis ú ocho m i n u t o s , y ademas 
los s inapismos bajos para en el caso de que los vó­
mitos se repit iesen. 

Sesta. Cuando me m a r c h é r e c o m e n d é que l l a ­
masen al s e ñ o r de D r u m e n t , que probablemente la 
m a n d a r í a s a n g r a r , y r epe t í que no volv ía á ver á l a 
enferma. 

S é t i m a . E n la re lac ión de la autopsia aparece la 
cabeza como pr imera cavidad inspeccionada , cuan­
do cubalmente fué la ú l t i m a . L o s senos de la dura -
mater c o n t e n í a n poca s a n g r e , si bien no lo estra-
ñ a m o s , porque lo a t r i b u i m o s , y el s e ñ o r C o r r a l lo 
d i j o , á que parte de ella se h a b í a evacuado al cortar 
las yugulares . 

Octava. L a m é d u l a espinal nose i n s p e c c i o n ó en 
la tarde del 2G eu la casa donde m u r i ó la Bonamot , 
sino que para esto en el d i a siguiente por la m a ñ a n a 
se hizo que bajasen el c a d á v e r (creo que de la par­
roquia de San Sebastian) á la sala de d i secc ión de la 
facul tad . 

Novena . A l cortar las yugulares sa l ió una por­
ción d e s a n g r e ; el estado del p u l m ó n era cual se 
eucuentra en el pr imer grado de la n e u m o n í a . 

Antecedentes. L a Mar ía Bonamot gozaba de un 
temperamento eminentemente ne rv ioso , y la vida 
tumultuosa y agitada que tenia determinaba con 
frecuencia afecciones de corta d u r a c i ó n , s í , y n u n ­
ca de gravedad , en las que presidia s iempre el ele­
mento nervioso. Por espacio de cuatro a ñ o s que la 
he asistido en sus males he tenido t iempo de obser­
var esto m i s m o ; y la ú l t i m a e n f e r m e ü a d en que la 
a s i s t í , desde mediados de marzo ú l t i m o hasta prin­
cipios de abr i l (desde cuya fecha basta poco t iempo 
antes de su muerte aun la estaba asistiendo el s e ñ o r 
de Drumen t y no se hallaba completamente buena) 
fué un do lor r e u m á t i c o en el brazo i z q u i e r d o ; en 2 ó 
de marzo para proporcionarla a l g ú n descanso por 
las noches , porque el dolor no la dejaba d o r m i r , 
la dispuse una emuls ion que c o n t e n í a medio grano 
de es t rado acuoso de o p i o , y de este medicamento 
ha estado haciendo uso casi h a b i t u a l , aun a s i s t i én ­
dola el s e ñ o r de D r u m e n t , ó á lo menos para ella se 
ha despachado en la botica de D . J o s é M e r i n o mu* 
c h í s i m a s veces desde d icho dia , hasta algunos del 
misino mes de mayo . 

C O N C L U S I O N E S . 
P r i m e r a . Cada uno de los s í n t o m a s observados 

en la M a r í a B o n a m o t , considerados en su va lor 
abso lu to , no pueden servir paca determinar enfer­
medad a l g u n a , porque n inguno es p a t o g n o m ó n i c o : 
e l conjunto de todos e l l o s , ó lo que es lo m i s m o , 
su valor r e l a t ivo , espliea satisfactoriamente un es­
tado de embriaguez , menos graduado cuando yo la 
v i , y mas cuando la .vis i tó e l s e ñ o r de D r u m e n t . 

Segunda. D e las alteraciones de tejidos , baila- ' 
das en la iuspeccion c a d a v é r i c a , ú n i c a m e n t e el es-
lado de los pulmones puede dar r a z ó n suficiente de 
la causa y pront i tud con que b a o c u r r i d o s u muerte. 

Tercera . En t re las operaciones q u í m i c a s prac­
ticadas sobre sus l í qu idos y s ó l i d o s , la acc ión del 
cloruro férr ico pudiera dar lugar , á pr imera vista, 
á sospechar u n envenenamiento por la m o r f i n a ; pe' 
ro la acc ión que hrt ejercido el á c i d o n í t r i c o neu­
tral iza y reduce á la nu l idad tales ind ic ios . Se des­
vanecen mas t o d a v í a , porque no se hal la este re­

sultado (aunque algo valiera) en la r e l a c i ó n compe­
tente con las lesiones cadavé r i ca s encon t r adas , ni 
con los s í n t o m a s observados , para poder sospechar 
que la muerte baya sido debida al veneno n a r c ó t i c o 
que queda mencionado. 

C u a r t a . E l estado de los pulmones basta por sf 
solo para demostrar que ha muerto asfixiada ; el de 
las v ías a é r e a s , especialmente de su mucosa , la 
sangre contenida en su t r ayec to , el l í qu ido san­
guinolento que b a ñ a b a las e n c í a s y los dientes y el 
que manchaba los labios y las comisuras de estos, 
demuestran que la causa directa de esta asfixia ba 
sido una apop leg ía pu lmona l . 
Razones científicas en que se apoya el dictamen. 

E l temperamento eminentemente nervioso de la 
Mar ía B o n a m o t , las enfermedades frecuentes que 
padec í a , debidas al p redominio de este sistema , el 
desarreglo y la vida agitada que tenia , son antece­
dentes queesp l i can la faci l idad con que , en muge-
res de su clase , pueden presentarse , por la mas l i ­
gera causa , los s í n t o m a s que observamos el s e ñ o r 
Drumen t y y o , s í n t o m a s entre los cuales el de l i r io , 
que es e l p r i n c i p a l , r eca í a especialmente sobre pa­
labras é ideas muy propias de una persona de sus 
c i r cuns t anc i a s , cuando se ha l la en estado de ems 
b r iaguez , en que son mas frecuentes las muertes re­
pentinas , producidas por la c o n g e s t i ó n y por l a apo-
plea ía p u l m o n a l . U n a de las causas mas frecuentes 
de las muertes repentinas es la c o n g e s t i ó n p u l m o n a l , 
y en ella se verifican f e n ó m e n o s queno pueden bor­
r a r l a cesac ión de la v ida . E l color intenso del tejido 
pu lmona l y la abundanc ia de sangre que contiene 
son los f e n ó m e n o s mas constantes.- la membrana 
mucosa de la traquea y de los bronquios esta in fec ­
tada de u n color rojo n e g r u z c o , y el pa renqu ima 
del p u l m ó n tiene un co lor rojo y como de l a d r i l l o , 
que es mas oscuro cuando se parte profundamente, 
sal iendo entonces una sangre negra . E l aspecto de l 
tejido pu lmona l eu estos casos de c o n g e s t i ó n es tan 
no tab le , que no puede confundirse con el que re­
sulta de una causa menos r á p i d a . Devergie ha d i ­
cho con r a z ó n que esta c o n g e s t i ó n se verifica de una 
manera tan repentina é i n s t a n t á n e a , que es una 
p u l m o n í a que mata desde su or igen . 

S o n tan conocidos los caracteres a n a t ó m i c o s pato­
lóg icos de esta enfermedad , que con la ci tada com--
paracion se puede comprender mejor la rapidez de 
la i n y e c c i ó n capi lar y de la a c u m u l a c i ó n s a n g u í n e a 
en el sistema vascular . E n la asfixia s imple el obs­
t á c u l o m e c á n i c o que se opone á la i n t r o d u c c i ó n del 
aire causa la s u s p e n s i ó n de la func ión respi ra tor ia ; 
pero la e s t a n c a c i ó n de la sangre e s t á l i m i t a d a á los 
vasos , y no hay aquella c o n g e s t i ó n capi lar act iva 

3ue acabamos de espliear. E l co lo r de la superficie 
el tejido pu lmona l y el de sus partes mas bajas es 

m u y variable y presenta todos los matices pos ib lesr 
Es tá d e s c r i p c i ó n que be tomado de B a y a r d ( traduc­
c ión de Sr. S a r r a i s , p á g i n a 98) es apl icable e x a c t a » 
mente a l estado en que se han encontrado los p u l ­
mones de la Mar ía Bonamot , y son por cons iguiente 
l e g í t i m a s las deducciones que de d icho aspecto se 
desprenden. T é n g a s e en cuenta que entre las r e c t i ­
ficaciones que he hecho á las equivocaciones que 
tiene el escrito que se me ha entregado, una de e l las 
es la de que en lugar de l estado en que se dice se 
ha l l a ron los p u l m o n e s , debe susti tuirse uno igua l 
a l que se presenta eu el p r i m e r grado de l a n e u ­
m o n í a , c o m p a r a c i ó n e x a c t í s i m a que el s e ñ o r C o r r a l 
h izo en la r e u n i ó n que tuv imos la nocl ie de l 15 de l 
presente , y que todos admi t imos , pues que nadie 
la i m p u g n ó . 

N i aun el presentar una sustancia venenosa a i s la ­
da y estraida de un c a d á v e r seria suficiente (dice 
Devergie) para probar que ta l i n d i v i d u o babia muer­
to envenenado. E r a preciso para esto que las lesio­
nes cadavé r i ca s encontradas y los s í n t o m a s obser­
vados fuesen los mismos que constantemente se 
presentan á consecuencia de envenenamientos por 
la sustancia h a l l a d a : b é a q u í cabalmente las c o n d i ­
ciones .que no se encuent ran s i por la acc ión de l 
c lo ruro fé r r i co q u i s i é r a m o s espliear l a muerte de la 
Mar ía Bonamot . Pa ra hacer resaltar mas la n inguna 
re lac ión que hay entre las sospechas á que pudieran 
dar lugar la a c c i ó n del c lo ru ro fé r r i co con las lesio­
nes c a d a v é r i c a s encont radas , t r a s c r i b i r é testual-
mente las palabras de R o c h e y S a n s ó n (nuevos 
elementos de pa to log í a m é d i c o - q u i r ú r g i c a , traduc­
c ión e s p a ñ o l a de 1830) : « D e s p u é s del envenena­
miento por el opio y la morfina no se encuentran 
mas alteraciones c a d a v é r i c a s que la de una inyec­
c i ó n m a y o r ó menor de las meninges y u n i n f a r t o 
mas 0 menos grande eu los vasos ence fá l i cos ; todas 
las d e m á s lesiones que se han podido encont ra r a l 
mismo t iempo que estas son ajenas de este envene* 
n a m i e n t o . » L a s membranas del cerebro se han ha­
l lado en estado n o r m a l , luego faltan las a l te rac io­
nes de tejido indispensables para declarar u n e n v é s 
uenamicnto por la morf ina. 



1 4 0 LA FACULTAD 

Todos los autores de ir edieina lega l , sino son tan 
esclusivos como Roche v S a n s ó n , es tán contormes 
en que después del envenenamiento por la morfina 
se encuentra una invección mas o menos marcada 
en las membranas defcerebro, y principalmente, se­
g ú n M r . Flourens, en|la porción correspondiente a la 
parte anterior de la cabeza. 

Examinemos ahora el resultado que ha dado la 
acción del ácido n í t r ico , y el que ha debido dar. 

Dice M r . Devergie: «El ác ido nitriqo dá á la mor­
fina': primero un color a m a r i l l o , y después rojo de 
sana re .» L o mismo dicen Salle y Berzelius. H. i fal­
tado el color rojo de sangre, que según todos los 
autores de medicina legal es propio de la morfina, 
en contacto con el ác ido n í t r i c o , y este defecto no 
es indiferente para declarar que hab ía o no seme­
jante sustancia. Pero en donde se encuentra un 
conjunto de datos y de razones aplicables al caso 
presente es en la primera autoridad de toxicologia. 
(Or t i la , trotado de toxicologia , edición de 1S43, to­
mo 2 . ° , pág ina 196) después de ocuparse en diferen­
tes investigaciones médico- legales sobre la morfina 
dice a s i : 

«Resu l t a de estas esperiencias: f.° quaatin cuan­
do la morfina y sus sales estén mezcladas con ma> 
terias o rgán icas fuertemente coloreadas, es posible 
demostrar la to ta l idad, ó al menos un cierto n ú ­
mero de las reacciones de la morfina. 2.° Que entre 
estas reacciones la que se produce constantemente 
es la coloración roja por el ácido azootíco, debiendo 
considerarse en segundo t é rmino el color azu l , pro­
ducido por el sesquicloruro de hierro. 

A q u i se presenta una cuestión grave. ¿ E l m é d i c o 
legista puede con el auxilio de estas simples colora­
ciones , y aun suponiendo que las haya obtenido to-
das, concluir que existe la morfiua o alguna de sus 
sales? No ciertamente, pues pudiera suceder que en 
algunas enfermedades los fluidos animales hubie­
ren sufrido alteraciones desconocidas y que ofrecie­
sen muchas de las reacciones indicadas. 

Semejante conclusión no podria deducirse sino en 
el caso que se hubiese llegado á aislar la morfina ó 
la sal de morfina en estado natural . Con mucha mas 
razón deberá abstenerse de establecer, s e g ú n estos 
indic ios , que un indiv iduo habia muerto envene­
nado por una preparac ión de morf iua , á todo lo 
mas que daría lugar seria á algunas sospechas de 
envenenamiento. 

N o suceder ía lo mismo si el enfermo hubiese es-
perimentado los s ín tomas que determina la morfina, 
y si se hubiese estraido una parte de esta sustancia 
en estado na tura l , ó bien que se hubiesen demos­
trado de una manera clara y precisa todas las reac­
ciones que Ja caracterizan"; en estos casos deber ía 
afirmarse que el envenenamiento se habia ve r i ­
ficado» 

Resu l ta , pues, de las esperiencias hechas que O r ­
i l la , y de la cuest ión que él mismo se propone y re 
suelve, que los reactivos preferibles para encontrar 
Ja morfina son: el ácido ní tr ico y el sesquicloruro 
de hierro. E l pr imero, que es el preferible y cons­
tantemente produce en contacto con la morfina ó 
sus sales un color rojo, ha producido un color na­
ranjado. Y si Orfila , aun obteniendo todas las co­
loraciones que son propias de los reactivos de la 
morfina dice, que ni aun en este caso se puede c o n ­
cluir que existe dicha sustancia , habiendo faltado 
la coloración constante del mejor react ivo, ¿ q u é 
podía concluirse en el caso presente?... Menos que 
nada , si esto fuese posible , y claro es que no ha­
biendo sustancia venenosa no puede haber envene­
namiento. 

Solo con lo que queda espuesto basta , en m i con­
cepto, para probar el n i n g ú n valor que tiene el re­
sultado obtenido por la acción del c loruro fé r r i co ; 
sin embargo, cunea es tán d e m á s las pruebas en 
materias de esta clase , y veremos que aun cuando 
se hubiese obtenido de la acción de los reactivos que 
dice Orfi la un resultado positivo, este no guardaba 
la re lación necesaria con los s ín tomas observados. 

E n dos series divide Orfila los f e n ó m e n o s que 
a c o m p a ñ a n al envenenamiento por la morfina ; los 
de la segunda, dice, son mas raros y tardan mas en 
manifestarse, y aunque merezcan tenerse en cuenta, 
e s t án muy distantes de poder servir de. auxi l io 
para el d iaguós t ico especial de los envenenamientos 
por los diversos n a r c ó t i c o s : solos, pues, c o n t i n ú a 
Orfi la , los fenómenos indicados en la primera serie 
pueden servir de medio d iagnós t ico , jamas faltan, 
y su estudio parece que debe conducir á una deter­
minación precisa de los caracteres propios á d is t in­
guir el narcó t ico producido por el opio de las afec­
ciones que pueden simularse. L o s fenómenos oue 
incluye en la primera serie s o n : sed , v ó m i t o s , ne­
cesidad frecuente de o r i n a r , dificultad en la escre-
cion de la o r ina , sudores, prurito , soñolencia , con­
tracción d é l a s pupilas v aspecto abatido y lángu ido 
del rostro; entre estos s í n t o m a s , el pruri to es de tal 

importancia , según Ba l ly , que dice este autor: « N o 
me atrever ía á afirmar que un individuo en quien 
no se hubiese observado c o m e z ó n en la p i e l , h u ­
biese sido envenenado por una p repa rac ión de mor­
fina.» Compárense todos los s í n t o m a s , ya separada­
mente ó bien reunidos , con los que se observaron 
en la María Bo tmmot , y resulta desde luego que no 
hay la menor a n a l o g í a . 

De todo l o q u e llevo dicho se puede conc lu i r que 
ni los s í n t o m a s , n i la autopsia, n i el pr incipal reacs 
tivo qu ímico empleado , n i nada contribuye á con­
firmar las sospechas que hubiesen podido in fund i r 
la acción del c l o r u r o - f é r r i c o ; tan lejos de es to las 
reduce á la nu l idad . 

Supl ico, por ú l t i m o , á V . S. me dispense si acaso, 
deseando acer tar , be abusado del precepto de De ­
vergie, que dice • «Kn general un méd ico no debe 
deducir conclusiones exabrupto, como no es té habi­
tuado á observar los misinos hechos bajo el mismo 
ptinto'de v i s ta : en el si lencio del bufete es donde 
debe sacar las inducciones de su observac ión .» 

Parte pintoresca. 

Ligadura de la arteria radial en la parte su* 
perior del antebrazo. — Para practicarla se hace 
una incis ión de arriba abajo.y de dentro afuera que, 
empezando en él tercio esterior del pliegue del bra 
zo, se estienda á lo largo de una línea que se dir i ja 
hacia la apófisis estjloides del radio. Ksta línea debe 
tener de estension como unas dos pulgadas. Se d i ­
vide la piel y se retiran sus bordes hacia afuera ; lo 
mismo se hace con la aponeurosis ant ibr . iqui . i l su­
perficial ; se descubre en seguida el borde interno 
del m ú s c u l o supinador largo que t a m b i é n se tira 
hacia afuera. Después se corta la hoja profunda de 
la aponeurosis que pasa por la cara posterior del 
nnlsculo dicho, d e s c u b r i é n d o s e de este modo: I.» en 
la parte superior de la herida el t e n d ó n del prona-
dor redondo que se dir ige de dentro afuera,- 2 . "e l 
nervio radial que pasa por debajo de d icho t e n d ó n , 
cubierto en parte por el borde interno del supina 
dor largo y colocado en la parte esterna de la arte­
ria ; 3." las dos venas sa té l i t e s de la a r te r ia , la es­
terna colocada entre la arteria v nervio r a d i a l , la 
interna entre la arteria y el sub i ime . De. modo que 
para esta l igadura se divide la piel en la estension 
y d i recc ión i n d i c a d a , se corta la hoja superficial de 
la aponeurosis , se separa el sup inador , se d iv ide la 
hoja profunda de la aponeurosis y por ú l t i m o se 
aisla la ar ter ia . 

L a s partes que se ven al tiempo de aislar la arte­
ria son las siguientes - 1 , 1 , 1 , 1, contorno de la 
herida , 2 hoja superficial de la aponeurosis que cu ­
bre al supinador largo : 3 parte interna de este m ú s ­
c u l o ; 4 hoja profunda de la aponeurosis que pasa 
por de t r á s del supinador ; 5 subl ime ; 6 t e n d ó n del 
redondo m a y o r ; P nervio r a d i a l ; V venas colate­
rales ; V . ' N , vena superficial y un ramo del nervio 
m ú s c u l o c u t á n e o ; A arteria rad ia l . 

L a figura segunda representa el e s t ó m a g o de un 
carnero. E i carnero pertenece al orden oct,ivo de los 
rumian tes , clase primera , m a m í f e r o s , rama p r i ­
mera , vertebrados. U n o de los caracteres interio­
res que dist inguen á los rumiantes de los d e m á s 

an imales , y por í-oiisigiiieiite al c a r n e r o , se dedo 
de su apnrato digest ivo. Kste tiene de esteasií* 
unas 28 veces la longi tud del cuerpo : se puede de! 
c i r q u e n i n g ú n otro a n i m a l le tiene mas largo. p«„! 
sobre todo lo que en el aparato digestivo llama m» 
la a t e n c i ó n es la d i spos ic ión del e s t ó m a g o ; está sub 
d iv id ido en cuatro cavidades: una p , superior é ¡z 
qtiierda , que es la m a y o r , l l amada panza ó /tena, 
rio,- otra b , posterior p e q u e ñ a , colocada debajo del 
cardias l lamada bonete; otra p e q u e ñ a tai i ibiea/ 
colocada hacia la derecha enc ima del piloro 
la cuarta c, casi tan grande como la pr¡ 
que mi ra hacia la izquierda l l amada cuajar. Ej. 
tas cavidades tienen cada una sus usos especiales 
para que se verifique la d i g e s t i ó n estomacal. LJJ 
rumiantes tragan los a l imentos s in mascar' er 
tos permanecen a l g ú n t iempo en una de las ca 
dadrs del e s t ó m a g o , vuelven a sub i r á la boca por 
movimiento a i i t ipe r i s t á l t i co del exófago para que st 
verifique la rumia ; d e s p u é s vuelven a descender 
para que c o n t i n ú e el acto de la d i g e s t i ó n . E l herbó, 
rio v el bonete reciben los al imentos los primeros 
ver i f icándose en ellos una especie de macerado?' 
de aqui suben á la bo.-a para descender a la tercera' 
cavidad desde donde pasan al cuajar y po- último 
intestino delgado. 

Es ta figura representa la mitad izquierda de 
la pelvis con sus eges y el ú t e r o á t é r m i n o La 
pelvis es tá desar t iculada 'en la s ínl is is p u b i m a . f 
serrada verticalmente de delante a t r á s por la parte 
media del sacro y del coxis L a l ínea oval que cons­
tituye ese cuerpo p i r i fo rme , cuyo vé r t i c e olituso es­
ta en medio de la escavacion pelviana y el fondo 68 
dir ige hacia arr iba y adelaute, es el ú t e r o eu estado 
de gravidez. E l eje del ú t e r o viene á ser el mismo 
que el del estrecho abdomina l ó super ior y está re­
presentado por la l ínea A , B . Este eje corta en áa-
guio algo obtuso la l ínea C , 1). que es el eje del es­
trecho perineo I ó inferior. E l punto donde se cru­
zan los ejes está rasi en el centro de la escavacion. 
L a curva de puntitos que terminan en a , vieneá 
marcar la d i r ecc ión que sigue la cabeza del feto El 
conocimiento del fje de los estrechos y del útero y 
la curva que describe la cr ia tura al sa l i r del claustro 
materno es de la mas alta i m p o r t o n c í a en obstetricia. 
L a s operaciones manuale é instrumentales no pue­
den hacerse con buen resultado s i n el conocimiento 
exacto de estas l í n e a s . 

Actos del Gobierno. 
MINISTERIO DE LA GOUEBNAC10.N D E L A PENINSULA. 

Conviniendo para la o r g a n i z a c i ó n definitiva del 
profesorado en los establecimientos de instrucción 
publica fijar la suerte de los actuales catedráticos 
interinos y susti tutos, y siendo jus to atender loi 
servicios que unos y otros han prestado á la ense­
ñ a n z a , la R e i n a , con presencia del espedieute ins­
t ruido al efecto en este minis ter io de m i c a r g o , " 
ha servido dictar las disposiciones siguientes: 
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1. " T e n d r á n opc ión á ser declarados propietarios 
los c a t e d r á t i c o s que en cal idad de interinos o de 
sustitutos estén e n s e ñ a n d o ó hayan e n s e ñ a d o en las 
universidades del reino, siempre que acrediten que, 
al empezare! curso ac tua l , es deci r , en l . ° de no­
viembre ú l t i m o , llevaban cinco a ñ o s de servicio con 
buena nota en establecimiento p ú b l i c o , y tengan 
ademas los requisitos necesarios para ejercer el pro­
fesorado. 

2. " K l c ó m p u t o de los a ñ o s de servicio se l iara 
a b o n á n d o s e á cada interesado por entero el tiempo 
que lleve como in te r ino , y por mi tad el que baya 
estado e n s e ñ a n d o como sustituto. 

3. ' Se entiende ú n i c a m e n t e por sustituto el que, 
bajo este t í t u l o , baya regentado c á t e d r a vacante, 
por nombramiento r ea l , de la supr imida d i r ecc ión 
de estudios ó del respectivo claustro general. 

4. a Los que con arreglo á las disposiciones ante­
riores crean hallarse en el caso de optar á' la pro­
piedad , d i r i g i r án por el conduelo de ios respectivos 
rectores, al minister io de mi ca rgo, la correspondiente 
ab l i c i t i id , a c o m p a ñ a d a de su hoja de servicios y co­
pia testimoniada de todos los documentos jus t i f i ­
cativos, en t é r m i n o s que aparezca con toda c lar idad 
el tiempo de servicio que les sea realmente de 
abono. 

5. " Estas solicitudes d e b e r á n hallarse en d icho 
ministerio para el dia 15 del p r ó x i m o mes de mar­
z o , pasado cuyo t é r m i n o no se a d m i t i r á n i n g u n a , 
perdiendo los morosos cuantos derechos crean 
asistirles. 

C." Las espresadas solicitudes p a s a r á n á la jun ta 
óe clasificación de profesores, la c u a l , en vista del 
espediente, h a r á el c ó m p u t o de los a ñ o s abonables 
de servicio , y con su informe las devolverá a l mis-, 
mo minis ter io para la r e so luc ión de S. M . 

?.* L o s interinos ó sustitutos a quienes se declare 
propietarios c o n s e r v a r á n eu este ú l t i m o concepto, 
siempre que otra cosa no se determine, las asigna­
turas que es t én d e s e m p e ñ a n d o : sino se hallaren en 
activo se rv ic io , s e r á n colocados en las vacantes cor­
respondientes á las asignaturas que anter iormente 
hubieren regentado, mas si lo fueren antes de con­
cluirse el presente curso, no e m p e z a r á n la e n s e ñ a n z a 
basta el p r ó x i m o venidero, cont inuando entretanto 
los actualmente encargados de e l l a . 

8. * Los que en v i r tud de las anteriores d i spos i ­
ciones obtuvieren la d e c l a r a c i ó n de propietarios s in 
ser inmediatamente colocados por falta de vacantes 
ú otras causas, q u e d a r á n en la clase y con los de­
rechos establecidos en las disposiciones 2.» y 3.* de 
la real orden de 28 de setiembre ú l t i m o , debiendo 
ser clasificados con arreglo á sus a ñ o s de servicio y 
al haber que disfrutaban antes de obtener la pro­
piedad. 

9. » L o s nuevos propietarios que , por la as igna­
tura en que fueren colocados , pertenezcan á la clase 
de c a t e d r á t i c o s de escala, t o m a r á n su puesto en esta 
después de los propietarios ac tuales , y o c u p a r á n 
entre sí el lugar correspondiente con arreglo á sus 
servicios anteriores en la e n s e ñ a n z a , pref i r iéndose 
primero los nombramientos como interinos s e g ú n 
sus fechas, y d e s p u é s los a ñ o s de s u s t i t u c i ó n . 

10. L o s actuales interinos y sus t i tu ios , que con­
forme á las reglas establecidas en los a r t í c u l o s 2." 
y 8." puedan hacer constar que lletfan tres a ñ o s 
cumplidos de servic io , t e n d r á n opc ión á ser colo­
cados como regentes agregados en sus facultades 
respectivas, á cuyo efecto h a r á n la so l ic i tud corres­
pondiente en los t é r m i n o s y dentro del plazo que 
seña lan los a r t í c u l o s 4.° y 5 ° , bien entendido que 
para obtener aquella gracia h a b r á n de presentar el 
t í tulo de regente que se les c o n c e d e r á con dispensa 
de ejercicios. 

11. Para optar á las ventajas que conceden las 
anteriores disposiciones será requisito indispensable 
tener el t í t u lo de doctor a c a d é m i c o en la respectiva 
facultad, escepto en la de filosofía. Pero á fin de no 
acumular los ejercicios necesarios a l efecto dentro 
de breve p lazo , se concede á los interesados el t é r ­
mino de un a ñ o , á contar desde la fecha de su 
respectivo nombramien to , para obtener el referido 
grado. 

12. E n los inst i tutos provinciales de segunda 
enseñanza t e n d r á n t a m b i é n opción á ser declarados 
propietarios los ca t ed rá t i cos inter inos que hubieren 
obtenido sus plazas en vi r tud de ejercicios y l leven 
tres años cumpl idos di¡ e n s e ñ a n z a . 

13. L o s interinos que no se hallen en el caso 
designado en el a r t í c u l o precedente, los sustitutos 
y los que en el concepto de c a t e d r á t i c o s provisiona­
les desempeñen e n s e ñ a n z a s en los referidos ins t i tu . 
los q u e d a r á n sujetos á lo dispuesto e n l o s a r t s . l . ° 2 . ° 
y 10. de esta real orden. 

[4. A los profesores no comprendidos en las an ­
teriores disposiciones les se rv i r án de m é r i t o especial 
los servicios que hubieren c o n t r a í d o eu l a e n s e ñ a n z a , 
debiendo ser preferidos en igua ldad de c i r cuns tan ­

cias , ya en las oposiciones á c á t e d r a s vacantes, ya 
para los d e m á s empleos y encargos relativos á ins­
t r u c c i ó n p ú b l i c a . Del mismo beneficio g o z a r á n los 
que hubieren d e s e m p e ñ a d o c á t e d r a s en los antiguos 
conventos y otros establecimientos re l igiosos, s i e m ­
pre que tengan los grados y d e m á s circunstancias 
requeridas para el profesorado 

De real orden lo comun ico á V . S. para su in te l i j 
ge.neia y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. S. muchos a ñ o s . M a d r i d 30 dé enero de I84G.— 
P i d a l . — S e ñ p r rector de la universidad de. . . 
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» U H I C M universales de m e d i c i n a . 
Casos de muerte rí consecuencia de tétanos Ira* 

uindiiros , observados por Plelro l.abus.—Los té­
tanos t r a u m á t i c o s se a t r ibuyen á la les ión de uno de 
los filamentos nerviosos de la parte her ida. E l doc­
tor Labus para manifestar que sobreviene aun s in 
necesidad de esta c i rcunstancia cita las observacio­
nes s igu ien tes : 

1. " Se refiere á una fractura de la ú l t i m a v é r t e ­
bra cervical en su cuerpo , que ademas estaba luxa-
do sobre las v é r t e b r a s adyacentes s u p e r i o r é infer ior 
L a autopsia d e s c u b r i ó una esquir la adherente al 
í i b ro c a r t í l a g o i n t e r m e d i o , formando una sal ida al 
inter ior de la cavidad raqu id iana . 

2. a E n una espina ventosa del dedo a n u l a r s e 
p r e s e n t ó el t é t a n o sin causa apreciable , empezando 
por los m ú s c u l o s del cuel lo . E l nervio cubi ta l cor ­
respondiente a l anular enfermo estaba sembrado en 
el sentido de su longi tud de vasos venosos : los dos 
nervios colaterales del dedo t e n í a n su neur i lema 
distendido por una sustancia gela ti ni forme de un 
blanco amar i l l o ; su volumen era doble del de los 
nervios semejantes de la otra m a n o : el dorso del 
dedo ofrecía un filamento nervioso con las mismas 
alteraciones cuya estremidad se d i r i g í a por el borde 
de una esquir la osea colocada en la sustancia ca r ­
nosa que llenaba el in ter ior del tumor . 

3. " E n un caso en que exis t ía una ú l c e r a b e r p é -
t i c a e n l a p ie rna izquierda sobrevino el t é t a n o que 
e m p e z ó por temblores del miembro enfermo. L a 
autopsia d e s c u b r i ó que un ramo del safeno interno 
ofrecía á corta dis tancia de la ú l ce r a una tumefac­
c ión debida á un d e p ó s i t o de una materia de un 
blanco ro j i zo : desde este punto estaba el neuri lemo 
s u r c a d o p o r dos estirias de una materia amar i l l o 
blancuzca semejante al pus. 

4. " E n una fractura del tercio inferior de h ú ­
mero compl icada con herida y sal ida de los frac-
mentos sobrevino t a m b i é n el t é t a n o . E l fracmento 
superior sa l ió por la herida ; el nervio mediano co­
locado sobre este fracmento ofrecía en el espacio 
do una pulgada un tinto amar i l l o r o j i z o : esta al te­
rac ión penetraba bajo todos los neuri lemas par t icu­
lares que envuelven cada-uno de los filomentos de 
que se compone el t ronco del nervio. Examinando 
con el microscopio estos filamentos o f rec í an el as­
pecto de una gelat ina de color anaranjado y de una 
densidad a n á l o g a á la del nervio . E l radial ofrecía 
la m i sma a l t e r a c i ó n en la parte que atravesaba el 
absceso. 

Periódico de ciencias médicas de 
Ha Sociedad métlleo-quirúrgica de 

T u r i n . 
M r . B e r l i u i ha observado un caso de envenena­

miento en un n i ñ o á quien se h a b í a n admin i s ­
trado unas lavativas de cocimiento de tabaco para 
que obrasen como un a n t i h e l m í n t i c o . Viste profe­
sor hizo preparar inmediatamente una lavativa pur­
gante; p re sc r ib ió la i n fus ión de c a f é , fr icciones en 
todo el cuerpo, aspersiones f r ías en la c a r a , em­
brocaciones e t é r e a s en el epigastrio , y cuando la 
d e g l u c i ó n pudo hacerse con faci l idad la l imonada 
en abundanc ia . A los dos d í a s el enfermo estaba 
curado . 

Revista 
DE PERIODICOS NACIONALES. 

CSaceta homeopática. 
E n un a r t í c u l o de fondo conc luye la c u e s t i ó n SON 

bre la acc ión de los medicamentos á dosis in f in i t a ­
mente p e q u e ñ a s , demostrada por la q u í m i c a . L o s 
med icamen tos , para que obren en la q u í m i c a , han 

de estar sumamente d iv id idos y han de ser so lubles 
en todos los l í q u i d o s del o r g í - n i s m o . S u a c c i ó n e s t á 
en r a z ó n directa de la pequenez y mov i l i dad en sus 
m o l é c u l a s é inversa de su c o h e s i ó n . L a s sustancias 
medic ina les , dadas á grandes trozos y groseramen­
te d iv id idas , no hacen mas que atravesar el tubo 
in t e s t i na l , i r r i ta r su membrana mucosa y sal i r por 
el ano sin haberse absorb ido , y por consiguiente 
s in producir los efectos que hubieran produc ido 
dadas h o m e o p á t i c a m e n t e . L a p r e p a r a c i ó n de los 
medicamentos , s e g ú n el m é t o d o h o m e o p á t i c o , fa ­
vorece de un modo poderoso el desarrollo de la 
fuerza medicatr iz porque reduce la materia á su 
grado mas alto de d i v i s i b i l i d a d . Todos los med ica ­
men tos , inc luso el si/ice, son , según H a n b e m a n , 
solubles en el agua y en el alcohol cuando se h a u 
reduc ido por la t r i t u r a c i ó n á la m i l l o n é s i m a parte 
de grano. Pa ra demostrar que los medicamentos no 
obran á dosis p e q u e ñ a s es necesario demostrar: 1.« 
que la materia no es inerte.; 2 .° que no es d ivis ib le 
á lo i n f i n i t o , y 3 . ° que la cohes ión aumenta la a c c i ó n 
del medicamento . 

E n seguida se hace cargo de la e s p e r í m e n t a e i o n -
pura del s e ñ o r A c i m o n t e , que insertamos en e l n ú ­
mero 9 , negando las consecuencias que pudieran 
deducirse por no haberse somet ido el esperimenta-
dor á las reglas que se establecen para este g é n e r o 
de observaciones. 

Trae ademas una o b s e r v a c i ó n de ascitis con a n a ­
sa r ca , a c o m p a ñ a d a s de ca lentura , cuya enfermedad 
se c u r ó en 48 horas con dos cucharadas de m e t a l l . 
a l b . dado h o m e o p á t i c a m e n t e . 

S i g u e , por ú l t i m o , insertando un a r t í c u l o sobre 
los efectos p a t o g e u é t i c o s y t e r a p é u t i c o s de l r á b a n o . 

Gaceta médica. 
En u n sesto a r t í c u l o c o n t i n ú a contestando a l se­

ñ o r Hyse rn sobre la espantosa anarquía que re ina 
en m e d i c i n a . D ice que si por anarquía en m e d i c i n a 
se entiende la independencia de los sistemas esc lu-
sivos y la l iber tad de d i s c u r r i r s in someterse á nin­
guna autor idad puede convenirse con el s e ñ o r H y ­
sern ; pero que si por anarquía se entiende la f a l t a 
de solidez en los pr incipios m é d i c o s y la ca renc ia de 
verdad en todos ellos , es absolutamente falso que 
exista la anarquía que dice el s e ñ o r H y s e r n . P a r a 
probar el ú l t i m o aserto examina las doctr inas que 
han profesado los m é d i c o s mas c é l e b r e s , c o n c l u ­
yendo que el c a r á c t e r de la medic ina actual es cen­
tral izar los pr incipios fundamentales buenos , pero 
es t ra l imi tados , que han reinado en las anteriores 
escuelas, volviendo e o u g r a n riqueza hac i a su p u n ­
to de par t ida . 

Trae un caso da de l i r io nervioso que d e t e r m i n ó 
en pocas horas la muer t e , . cuyo de l i r io h a b í a so­
brevenido durante la r e p r o d u c c i ó n de un có l ico b i ­
l ioso . N o produjeron ni un a l i v io los opiados, p u r ­
gantes , lavativas y un b a ñ o genera l . 

Inserta el estracto de una memor ia sobre el uso 
del yoduro potasio en la sífilis , por D . J o s é Ser ra 
y Or tega . Esta memoria se reduce á lo s igu ien te : 
t . ° que se ha tratado en diferentes épocas de s u s t i ­
t u i r al mercur io eu el tratamiento de l a sífilis con 
un gran n ú m e r o de otras sustancias ; s e g ú n O p p e n -
he im se c o n o c í a n en 1827 241 vejetales s imples , 
muchas preparaciones compuestas y a lgunos m i n e ­
rales : 2 .° que en estos ú l t i m o s t iempos se le ha 
dado mucha impor tanc ia á las preparaciones de l 
oro , z i n c , bromo , plat ino y sobre todo al yoduro 
de potasio: 3 .° que R i c o r d y mas poster iormente 
Gauth ie r proclaman al yoduro de potasio como el 
p r imer medicamento pa'ca la c u r a c i ó n de la síf i l is , 
especialmente en los s í n t o m a s terciar ios : 4 . ° que 
habiendo sido inú t i l el t ratamiento mercur ia l en 18 
enfermos que t e n í a n p r inc ipa lmen te dolores osteo-
copos , se curaron en pocos dias con el uso del vo-
duro de potasio á dosis a l tas , empezando por una 
dracma en dos tomas cada 24 l l o r a s , aumentando 
hasta dos y á veces basta media onza : 5.° que con 
este m e d i c a m e n t o , estando los eufewnos bien a l i ­
mentados , porque de este modo le soportan mejor, 
han curado en el espacio de S á 20 dias 150 enfer­
mos : G.° que el yoduro de potasio , adminis t rado 
como queda dicho" y con t inuando su uso dos meses 
d e s p u é s á la dosis 'de media dracma por d í a , debe 
colocarse como remedio heroico entre la quina y e l 
opio : 7." que.en los d e m á s s í n t o m a s terciarios como 
d i d i m i ü s c r ó n i c a s , ú l c e r a s fistulosas del escroto, 
ú l c e r a s de la garganta y en todos aquellos afectos 
vené reos que se han resistido a l mercurio y á los 
remedios comunes , e l yoduro de potasio ha p r o ­
duc ido t a m b i é n buenos resultados: S.° el y o d u r o 
de potasio produce escitacion gene ra l , pulso f re­
cuente , calor aumentado, ojos br i l lantes , t in te r o ­
sado mas eu l a cara , cefalagia frontal que se e s t i en ­
de hasta las s ienes, cons t r i c c ión de garganta , e p i -
f o r a , fotofobia y una of ta lmía edematosa mas no> 
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table en el ojo derecho, cuyos s í n t o m a s , que no to­
dos se presentan , desaparecen después de adminis ­
trarse el medicamento : 9." que los electos del mer­
curio son poner á los individuos en un estado ca­
quéctico porque disuelve la sangre, y de aqu í las he­
morragias v hasta la misma anasarca , e tc . , etc. 

Trae ademas el dictamen de la Academia de me-
diciua v cirugía de Cast i l la la Nueva sobre el en­
venenamiento de la Bonamot . 

Anales de cirugía. 
Historia de una menorragia fulminante tratada 

eon el taponamiento por D Mariano Benavente. L a 
enferma evacuaba sangre con tanta abundancia que 
llegaba ya a tener l ipot imias . E l s e ñ o r Benavente, 
n o l e n i e n d o otros medios de que poder echar mano 
en en el acto y mientras iban por algunos de ellos 
á la botica , tuvo la s i ngu l a r , pero feliz ocurreucia, 
de practicar el t aponami .« i to con una calceta de 
hilo limpia , cuyo pie fué llenado de torundas é i n ­
t roducido en la vagiua , sirviendo lo restante de la 
calceta de compresa. 

U n a embarazada recibió un tiro en la cara , que 
le f rac turó el p ó m u l o y la apólisis ascendente del 
m a x i l a r , interesando ademas el globo del ojo. A la 
hora fué curada con el bá lsamo samaritano ; sobre­
vinieron una reacción local y general intensa con 
s í n t o m a s nerviosos considerables. L a enferma , a 
pesar de esto, con un tratamiento ant i f logís t ico 
h ien d i r i g ido , logró Ja curación á los cincuenta y 
tantos d í a s , quedando ciega del ojo derecho. . 

Boletín de medic ina y cirugía. 
Concluye las interesantes reflexiones que, sobre 

el influjo de las causas en las enfermedades!, ha he­
cho el señor Acebedo. L a diversidad de causas pro­
duce tanto n ú m e r o de enfermedades como padece 
la especie humana , y á la maliguidad de algunas 
de ellas se debe la pertinacia é insidiosidad de a l ­
gunos padecimientos que se muestran rebeldes á 
todos los medios conocidos. Y no es esto solo lo 
que confunde al médico y hace desesperar a l en-
fer ino , sino que se presentan enfermedades con 
s í n t o m a s idént icos en una misma clase de i n ­
dividuos q u e , dependiendo de diversas causas, 
exigen tratamientos distintos. De este modo , un 
medio t e r a p é u t i c o , que ha curado una enferme­
dad d a d a , es impotente para curar una mis­
ma enfermedad , aunque sea en el misino sugeto, 
cuando depende de otra causa. E n fin, el s eñor 
Acebedo cree que no es á los s í n t o m a s ni á la en­
fermedad en sí a la que debemos combatir , sino la 
causa que produjo el mal . E l escollo está fuera del 
i n d i v i d u o , no en el individuo mismo. 

Trae una observación de peritonitis r e u m á t i c a , 
curada á los 15 días , con las emisiones s a n g u í n e a s 
locales , fomentos emolientes, n a r c ó t i c o s , vegiga-
tor ios , sudor í f icos y los polvos de Dower en alta 
dosis. Presenta de particular esta h is tor ia : 1.° agra­
vación después de aplicadas las sanguijuelas: 2.° 
que hubo supres ión de or inas , y 3.» que se no tó 
alivio considerable después de haber obrado los ve-
gigatorios alcanforados al vientre. 

Inserta por ú l t i m o la historia de una ir i t is reu­
m á t i c a , curada bien y en poco tiempo con la be­
lladona , después de haber usado infructuosamente 
una mult i tud de remedios. 
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H a practicado una ampu tac ión de muslo en la 
sala de Santa Bárbara el antiguo y d is t inguido pro­
fesor y operador D . Fernando Plaza. L a ope rac ión 
se prac t icó en el tercio inferior del f émur por el m é 
todo circular eu dos tiempos; en el primero se cor tó 
la p i e l , y en el segundo las d e m á s partes blandas 

hasta el hueso. Solo se l igaron tres vasos. Desde 
que salió el erferino de. la cama hasta que volvió a 
entrar en ella con el aposito puesto , pasaron 24 m i ­
nutos. La enfermedad que padecía el sugeto era un 
tumor blanco de la rod i l l a , de resultas de una c a í d a . 
Hab ía venido desde Ocaña decidido á que le h ic ie­
ran la operación , la cual sufr ió b i e n , y estando en 
buen estado su cons t i t uc ión es probable que en po­
cos dias salga curado del establecimiento. 

Oposiciones de la plaza de c i r u j a ­
nos del hospital general . 

Dia 27. 
L a t r inca la componen los señores Ortega , S u m s i 

y Blanco. E l señor Ortega nos hizo una historia cor 
tita, que d u r ó de 18 á 20 minutos, pero muy m e t ó ­
dica y sobre todo s in salirse del caso en lo mas m í ­
n imo . E l enfermo era un adulto de unos treinta y 
tantos a ñ o s , cuya enfermedad nadie sabia lo que 
era s egún los rumores que c o r r í a n , fué caracteri­
zada por el actuante de un fungus que compiend ia 
el pá rpado inferior, parte de la nariz y de la mej i l la . 
L o s contrincantes ca rac te r í za lo ; ) el m a l , de un l u . 
pus el s eñor Sumsi y de una, hipertrofia del dermis 
el señor Blanco : en esplanar cada uno sus razones 
para apoyar su diagnostico y en impugnar el del 
actuante, emplearon el tiempo sin divagar ni s.ilirs • 
de la c u e s t i ó n . Tanto en la esposicion del caso como 
eu los argumentos estuvo el señor Ortega con mas 
serenidad y acierto que en el primer caso. 

Dia 28. 
E l Sr . Ba r ro so , que era el actuante , hizo con 

bastante l acon i smo, pero s in salirse del enfermo, 
una historia me tód ica que conc luyó eu menos de un 
cuarto de hora E l enfermo era un muchacho que 
jugando rec ib ió un golpe en el codo , cuya a r t i cu la ­
ción humero-cubital era la que tenia afectada desde 
el verano. L a enfermedad fué caracterizada por el 
actuante de una lujación de los l igamentos interar 
ticulares a c o m p a ñ a d a de in f l amac ión de las aponen-
ros isque rodean la referida a r t i c u l a c i ó n , E l s e ñ o r 
M a r t í n e z y el s eñor Garc í a Fernandez opusieron ar ­
gumentos, al parecer incontestables , para relutar 
el d i a g n ó s t i c o del actuante, diciendo el s e ñ o r Mar ­
t ínez que lo que existia era una artr i t is t r a u m á t i c a , 
y el s eñor Garc í a Fernandez una condri t is de la 
superficie ar t icular del cubito y del c ó n d i l o esterno 
del h ú m e r o . 

E l dia 29 de enero t e r m i n ó en la ú l t ima trinca 
los ejercicios prác t icos del segundo turno. I). L u c i a ­
no Garc ía y G a r c í a , que fué el actuante, hizo una 
historia del enfermo que le tocó en suerte tan c o m ­
pleta como podía desearse. E r a una inf lama­
ción de los teiidos fibrosos de la a r t i c u l a c i ó n e s c o 
pulo-humeral con caries en este ú l t i m o Imeso , v 
ademas una afección c rón i ca del p u l m ó n con d ia r ­
rea col icuat iva. L o s señores la Orden y Mondejar , 
que eran los argumentantes, no dejaron de luc i r 
sus conocimientos en un enfermo que daba de sí 
para d i scur r i r mucho y presentar bastante n ú m e r o 
de objeciones. 

E n el día de boy se . de t e rminó que al empezarse 
los terceros ejercicios se siguiese el orden n u m é r i c o 
que tenia cada opositor y no el orden con que se ha­
bía actuado en las ternas. 

L o s terceros ejercicios consisten : L ° e n esponer 
la parte teór ica de la ope rac ión que hubiese cabido 
en suerte entre varias escogidas por los censores: 
2." en ejecutarlas después en el cadáve r : 3." en des­
c r ib i r la reg ión a n a t ó m i c a en que se haya operado, 
y ¡4." hacer todas aquellas consideraciones q u i r ú r ­
gicas á que dé margen el estudio a n a t ó m i c o de la 
parte. 

E l día 30 a c t u ó el s eñor Barroso, no obstante que 
tenia el n ú m e r o ú l t i m o , habiendo sucedido asi por­
que motivos particulares le obligaban á ausentarse 
de la corte , y tanto el t r ibunal como sus c o m p a ñ e ­
ros de oposic ión no tuvieron inconveniente en ac­
ceder á la pet ic ión que hacia de actuar el pr imero . 
L a o p e r a c i ó n que le sal ió en suerte al s e ñ o r Barroso 
fué la l igadura de la arteria humeral . 

Hasta que hayan pasado los ú l t i m o s ejercicios n s 

creemos conveniente hablar mas de oposiciones 
A lo mas indicaremos las oposiciones que salen en 
suerte v los individuos que a c t ú a n , pero sin decir 
una palabra mas hasta que todo se baya tenni, 
nado. 

E l dia 31 de enero c o n c l u y ó los ejercicios deopo» 
sicion el s e ñ o r I) A n d r é s L a o r d o n , practicando la 
a m p u t a c i ó n del brazo por su con t inu idad , que fué 
de p ropos ic ión que le sa l ió en suerte. I I método 
que e m p l e ó fué e l c i r cu la r de D u p u i t r e n . E l d ia l .* 
y el 2 de febrero no hubo opos i c ión por ser diai 
de fiesta. 
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A c a d e m i a de r l r i i r l a M «le P a r í * 

Sesión del 22 de diciembre de 1845. 

{Conclusión.) 

Química. —Mr. Bar ra l l eyó una memor ia sobre 
el tabaco. E l autor se propone (orinar una mono­
grafía q u í m i c a de esta sus tancia , y se ocupa en esta 
ses ión de la compos i c ión de las hoias secas y de las 
diversas materias que encierran ; de las cenizas, di 
las nervosidades de las hojas de tabacos estranRe-
ros , Habana , Ho 'anda , H u n g r í a , Ken tueky , Vir­
g i n i a ; de las ra ices , tallos , nervosidades , hoja? ¡r 
granos del tabaco f rancés del baje R h i n , l i l e y Vi-
laioe , L o t , ' etc. , y ha encontrado que las ceniza) 
contenidas en toda especie de tabaco son en menor 
cant idad en los tallos, los nervios, despuesenlas ho­
jas, y d i sminuye en los granos. E l n ú m e r o de cenizas 
es en las raices de 7 por 100 ; en los tal los 10 ; en la 
p r o l o n g a c i ó n de los peciolos 2 Í ; en las hojas J5; 
y solo A en las semil las . L a s raices tienen siempre 
mayor cantidad de s í l ice que el resto de la planta; 
en los tabacos examinados las hojas t en í an una can­
tidad mayor de esta sustancia que las nervosidades. 
L a cantidad de cal va aumentando progresivamente 
desde las raices á las hojas , v la potasa desde lo* 
ta l los , pero d i sminuye en fas nervosidades y en 
las hojas. E l tabaco és de todas las plantas anali­
zadas la que contiene mas á z o e : l a cant idad varíi 
desde I a 6 por 100 en las diversas partes de Ja 
planta T a m b i é n contiene u n 10 por l O O d e a c e i U 
graso inco lo ro . E l j ugo que se obtiene dejando b i 
hojas del tabaco en d iges t i ón en el agua es muy 
á c i d o , lo cual han a t r ibu ido algunos al ác ido ma-
l i c o , pero M r . Ba r ra l ha encontrado un ác ido solu­
ble en el agua , una sal de p lomo i n s o l u o l e , salci 
de amoniaco , n icot ina , potasa , etc. Este ácido ni­
cót ico tiene por propiedad formar sales dobles. La 
n í c o t i n i n a es a z o ó i c a . 
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A c a d e m i a de Esculapio . 
' H l l l l l l l t U M I I U . 

E l martes próximo diser tará D . Bonifacio MonteJ», 
de la segunda sección, sobre las consideraciones hi­
giénicas acerca de la patata. 

N O T A . Por una omisión involuntaria no se diceea 
la descripción de la l i sura 2 , el nombre del tercer 
es tómago de los rumiantes que es ít '6ro ó íífcrt'llo. 
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